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LA EXPIACION POR EL SACRIFICIO, IDEARIO DEL TIBIDABO
Mensaje del Papa al I Congreso Internacional del Corazón de Jesús

Con vivo consuelo de Nuestra alma hemos tenido notICIa del Primer Conoreso
Internacional sobre el culto al Sagrado Corazón de Jesús que se celebra en Barcelona,
junto al Templo Expiatorio del Tibidabo, en estos días que conmemoran unas fechas
jubilares tan estrechamente unidas a la historia de ese Santuario: han pasado cincuenta
años desde que comenzó a propagarse por toda España la idea del Templo Nacional
Expiatorio encomendada a la fiel y vigilante custodia de los beneméritos hijos de San
Juan Basca cuya venida a la Ciudad Condal, hace setenta y cinco años, vinculó la
cumbre del Tibidabo a un recinto sagrado de gloria divina.

A cuantos han participado en estas jornadas de estudio y de piedad, Nos compla­
cemos en manifestarles Nuestro testimonio de paternal benevolencia junto con el
ardiente deseo de que las conclusiones trazadas por los notables especialistas en los
temas doctrinales y pastorales analizados, contribuyan eficazmente a que cada dia
se difunda más el culto al Sagrado Corazón de Jesús con la intensidad, profundidad
y seriedad que a tan preciosa devoción corresponden.

El Templo Expiatorio en Barcelona, como el Cerro de los Angeles en Madrid y el
Santuario de la Gran Promesa en Valladolid, son jalones gloriosos que se alzan en el
suelo del querido pueblo español expresando sus sentimientos de amor y de reparación
para con el Corazón de Jesús "ut iHi devotum pietatis nostrae pmestantes obsequium
dignae quoque satisfaccionis exhibeamus officium" (Oración de la Misa de su fiesta).
Testigos son esos lugares de los raudales de misericordia y de gracia que el Señor
derrama y de cuantas personas encuentran un remanso de paz y un refugio ele salva­
ción respondiendo a la llamada dulce de "venid a mi todos los que estáis fatigados )
cargados, que yo os aliviaré" (Mt. 11, 28). Que este fluir de almas hacia el Corazón de
Jesús, liberal con todos los que lo invocan, fuente de vida y de consuelo, continúe siem­
pre ininterrumpido en esos Santuarios!

El ideario del Tibidabo: la expiación por el sacrificio, pronto atravesó las fronteras
de la tierra hispana y muchas son las Naciones que ahí dejaron sus emblemas doble­
gados, en actitud de supremo homenaje, ante el Rey pacífico de los pueblos. Al imagi­
narnos, desde la colina Vaticana, esa cumbre hoy más enaltecida por la suntuosa esta­
tua del Corazón de Jesús que domina las avenidas barcelonesas y el valle del indus-
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trioso Llobregat, que abre sus brazos proyectados hacia el Mare Nostrum, Nos viene
espontánea a la mente la profecía del salmista: "dominabitur a mari usque ad mare
et a fZumine usque ad terminas arbis terrarum" (Ps. 71, 8). Y Nos parece escuchar
el mensaje de amor y de fraternidad universales que en la ribera oriental del Medite­
rráneo brotó de quien, manso y humilde, amó a los hombres hasta el fin invitándolos
a seguirlo para que decididamente hallasen los verdaderos valores y las bienaventuran­
zas de la vida.

Cómo no recordar aquellas primitivas cristiandades que un día asomaron sus tem­
plos al mismo azul mediterráneo, inflamadas por el discípulo testigo del Corazón
abierto por la lanzada, surcadas por el apóstol intrépido de las inescrutables riquezas
de Cristo y que, dirigiéndose a los fieles de Efeso, oraba a Dios "de quien procede
toda familia en los cielos y en la tierra, para que, según los ricos tesoros de su gloria,
os conceda ser poderosamente fortalecidos en el hombre interior por su Espíritu, que
habite Cristo por la fe en nuestros corazones, y arraigados y fundados en la caridad,
podáis comprender en unión con todos los santos cuál es la anchura, la longitud, la
altura y la profundidad, y conocer la caridad de Cristo, que supera toda ciencia para
que seáis llenos de toda la plenitud de Dios" (Eph. 3, 15-19).

Esta misma petición la confiamos a vuestras plegarias y la dejamos en el Altar de
ese Templo, mientras se prepara el Concilio Ecuménico Vaticano 11: que la paterni­
dad de Dios sea reconocida y vivida por todas las gentes; que more Cristo en los cora­
zones corroborados en virtud por el Espíritu Santo; que con una caridad firmemente
enraizada se contribuya a que llegue a todos los meridianos lo sublime y lo profundo
del misterio de la caridad de Cristo para que se instaure completamente su reinado
"de santidad y de gracia, de justicia, de amor y de paz" (Prefacio de la Misa de
Cristo Rey).

y mientras anhelamos que el Tibidado sea siempre un centro de gloria y de impe­
rio espiritual desde donde el Sagrado Corazón de Jesús continúe derramando efusiva­
mente sus dones sobre España y el mundo entero - "sedebit Daminum Rex in aeter­
num; Daminus virtutem papuZo sus dabit" (Ps. 28, 10-11) -, Nos complacemos en
otorgar a Ti, Nuestro amadísimo Cardenal Consagrante de ese Templo, a Nuestros
Hermanos en el Episcopado ahí congregados, a las Autoridades, a la Comunidad Sale­
siana, al Clero y fieles presentes una especial Bendición Apostólica.

Del Vaticano, 28 de octubre de 1961.
JOANNES XXIII.

SUMARIO

Mensaje del Papa al I Congreso Internacional del Corazón de Jesús.
El culto al Corazón de Jesús en la época actual, por Friedrich Schwendimann.
El Obispo Morgades, fundador en España del Apostolado de la Oración, por J. Bonet

Ba1tá, Pbro.
Luces y sombras, por Roberto Cayuela, S. I.
Reino y corazón, de R. Roquer, Pbro.
Incorporación a Cristo, de Pierre-Marie Theas, Obispo de Tarbes.
Contenido vitalista del culto al Corazón de Jesús, por Martirian Brunsó, Pbro.
El Oriente Cristiano. Discurso del Cardenal Arnleto J. Cicognani.
La "Mater et Magistra y las comunidades atrasadas, 11, por J. M. Martínez Mari.
El XXII congreso del partido comunista soviético. por Jesús Sáinz Mazpule.
La Unión soviética y el mundo árabe, de Geoffrey Wheeler.
José María Sagarra, poeta de la tierra, por Francisco Salvá Miquel.

----------_._--~~---_._-----------------~-_..



CULro AL CORAZON DE JESUS EN LA EPOCA ACTUAL
(Ideas sobre la semana del Sagrado Corazón de Barcelona)

Culto vivo al, Sagrado Corazón

El que haya tenido ocasión de asistir en Barcelona a
las celebraciones relacionadas con la consagración del
templo expiatorio del Sagrado Corazón erigido sobre la
montaña del Tibidabo, no olvidará fácilmente las impre­
siones recibidas por la estimación y vivo cariño del pue­
blo español por el culto al Sagrado Corazón de Jesús.
No fue una exaltación o entusiasmo religioso pasajero lo
que llevó a los fieles a los templos, haciéndoles participar
en horas santas, adoraciones nocturnas, comuniones y
procesiones expiatorias, sino la creencia honda y viva
de cumplir con una obligación de reparación y de hacer
del culto al Sagrado Corazón el medio de salvación que
la humanidad necesita en estos momentos cruciales de su
historia. El espectáculo de un pueblo orando con tal fer­
vor al Corazón de Cristo, espectáculo que también en
otros países puede verse con gran frecuencia, según cier­
to crítico del :::ulto al Sagrado Corazón de Jesús, de­
muestran cuan justificadas son las palabras de Pío XI
o de Pío XII al hablar de una marcha triunfal del culto
al Sagrado Corazón y de su poderosa influencia en la
vida religiosa de innumerables fieles. El católico creyen­
te ama la devoción al Corazón de Jesús porque cree
en el amor de Cristo y porque a menudo ha experimen­
tado en sí mismo la bendición del culto de este amor.

El mismo cuadro de unánime estimación del culto al
Sagrado Corazón ofreció también el Congreso científico
que coincidió con las solemnidades de la consagración.
En las ponencias y discusiones se pudo observar siempre
que los teólogos y curas de almas tienen conciencia de
poseer en el culto del Sagrado Corazón un tesoro que
lo mismo en la teología que en la práctica sacerdotal, ha
de apreciarse cada vez más universal y perfectamente.
Por eso el Congreso se propuso la tarea, en su parte
teórico-doctrinal, de fomentar la mayor claridad y armo­
nía posible sobre el objeto del culto al Sagrado Corazón
de Jesús, y, en su parte práctica, de exponer la importan­
cia y las formas debidas de dicho culto. Precisamente
esta seriedad científica con que se trató de llegar al me­
jor entendimiento del misterio del Corazón de Jesús y
hacerlo lo más fructífero posible para la cura de almas,
justifica las esperanzas de que por medio de círculos de
estudios, de academias y congresos nacionales e interna­
cionales y de un aprecio cada vez mayor en la cura de
almas, el culto al Sagrado Corazón se encuentre también
ante un desarrollo mayor y más amplio que hasta ahora,
semejante al desarrollo del culto a María que hemos
observado en los últimos decenios.

Grandes tareas

Los actos y reuniones como los celebrados en la Se­
mana de Cristo Rey en Barcelona, no son solamente mo­
mentáneas manifestaciones religiosas de fe. Son también,
al mismo tiempo, una reunión de nuevas fuerzas, una
conciencia en las tareas que la hora actual requiere de
nosotros y a cuya ejecución debe procederse. Precisa­
mente en este aspecto, sin duda alguna, ha sido donde
el Congreso del Sagrado Corazón de Jesús ha tenido su
principal importancia.

Ciertos peligros

La internacionalización de la vida moderna quita
cada vez más a las fronteras su carácter separador. Las
ideas y afanes de un país no tardan en encontrar eco en
los países más próximos como en los más alejados. No es
de extrañar, por lo tanto, que en el Congreso se tratara
también de ciertas objeciones y reparos al culto del Sa­
grado Corazón de Jesús, no con el fin de admitirlos o
defenderlos, sino como documentos y señales de que las
dificultades contra el culto al Sagrado Corazón, que en
otros países existen ya desde hace algún tiempo y contra
los que no en último lugar está dirigida la encíclica
"Haurietis aquas", tampoco han permanecido sin cierta
influencia sobre la vida religiosa y espiritual de España.
No son influencias profundas e inquietantes. Pero son se­
ñal de que el Congreso del Sagrado Corazón en Barce­
lona no ha sido inútil en modo alguno, sino que ha diri­
gido a tiempo la atención sobre lo que hoy se precisa
para conservar en su pureza el culto al Sagrado Corazón
y fomentarlo con éxito siempre creciente en el pueblo
cristiano.

El enemigo número uno del culto al Sagrado Cora­
zón dentro de la Iglesia, es el desconocimiento. Según
coñtinuamente demuestran las encuestas y discusiones,
el rechazo del culto al Sagrado Corazón rara vez se funda
en razones pertinentes examinadas a fondo, sino, en la
mayoría de los casos, sencillamente en el desconocimien­
to. El desconocimiento de la esencia, de la forma y del
fin del culto al Sagrado Corazón, una desfiguración de su
historia, más o menos arbitrarias "líneas de desarrollo"
de la religiosidad católica, el desconocimiento de la opi­
nión ec1esiástic'a sobre la devoción al Sagrado Corazón
y, no en último lugar, el abandono, también, de un serio
fomento de esta devoción, suelen dar pie para una falsa
interpretación y con ello también para un rechazo del
culto al Sacratísimo Corazón. Pero, por otra parte, un
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conocimiento insuficiente del culto puede conducir tam­
bién a una práctica equivocada, a una expresión y una
forma del culto que a personas de orientación más crítica
puede provocarlas al desacuerdo y conducirlas fácilmente
a un abandono del culto. Por eso - y esto lo ha seña­
lado de forma expresa el Congreso - será siempre una
urgente tarea de la Teología y de la cura de almas el
trabajar en una profunda y universal explicación del cul­
to al Sagrado Corazón, para coadyugar a fomentar en el
pueblo cristiano un sólido conocimiento y un auténtico
y bien entendido culto religioso al Sagrado Corazón.
Para ello hay que tener siempre en cuenta que en el
culto al Sagrado Corazón no se trata de una "devoción
especial", sino de una forma de religiosidad íntimamente
relacionada con todo el contenido. de nuestra fe. Para
su vida religiosa, el hombre moderno requiere una espi­
'\'itualidad que proceda del fondo de su fe y de su reli­
gión, que llene armónicamente toda su vida. Precisa­
mente esto puede y debe ofrecer el culto al Sagrado Co­
razón. Pero también por eso ha de ser señalada en su
magnitud y plenitud que abarca toda la fe, como Pío XII
hizo en "Haurietis aquas".

Importancia actual del culto al Sagrado Corazón

La objeción que quizá con mayor frecuencia se suele
hacer hoy, es que el tiempo de la devoción al Sagrado
Corazón ha pasado ya. Fue dada a la Iglesia para los
siglos XVIII y XIX Y en ellos llenó su misión; hoy son otras
formas de religiosidad las que han pasado a primer tér­
mino. La Iglesia piensa de distinta forma. En el culto al
Sagrado Corazón de Jesús, ella ve, por el contrario, un
regalo que el Señor ha hecho a su Iglesia precisamente
para nuestro tiempo. La época del culto 'al Corazón de
Jesús no ha pasado, sino que ahora es su momento, el
momento en que debe traer a la Iglesia y a la humanidad
fuerza, consuelo y salvación.

La erección de un gran monumento nacional de ex­
piación sobre una gran urbe y la organización de un
congreso internacional para el estudio de la teología del

Corazón de Jesús, son una convincente respuesta a la
mencionada objeción. Demuestran que no es el momento
de 'alejar el Corazón de Cristo, sino de ponerlo con toda
firmeza ante los ojos de los hombres y señalarles la fuen­
te de nuestra salvación. Las masas de creyentes que
desde lejos y desde cerca llegaron para tomar parte en
las celebraciones, no deben hacernos olvidar las masas
aun mayores que no comprenden todavía el Corazón del
Señor y se sustraen a su influencia. Incluirlas también a
ellas y así extender entre todos los hombres el Reino del
Amor de Cristo, es otra gran tarea a cuya realización
están llamados a colaborar todos los cristianos.

Uno de los muchos méritos del Padre Ramiere fue
reconocer la fuerza renovadora para el mundo del culto
al Sagrado Corazón de Jesús, esperando, por tanto, de la
devoción al Sagrado Corazón, la renovación de la huma­
nidad en Cristo. No quiso un culto al Sagrado Corazón
que se agote tan sólo en piadosos afectos, sino un culto
que tome en serio las ide'as de la consagración y la expia­
ción. Quiso una consagración que esté hondamente ci­
mentada en el amor de Cristo, que impulse al apostolado
y lo ofrezca toda para extender en el mundo el amor y
la justicia de Cristo y para forj'ar la victoria por medio
del trabajo, del apostolado, la oración y el sacrificio. Quiso
una expiación que trate de vencer el desorden en la
propia vida y en la vida social, que quiera contener la
fuerza del pecado y abrir el camino para el amor de
Cristo.

Haber señalado esta gran tarea de la devoción al Sa­
grado Corazón de Jesús para la vida personal, social y
pública, es quizá el principal mérito de esta Seman'a del
Sagrado Corazón de Barcelona. Con ello, sus organiza­
dores, dignos de gratitud y de elogio, han prestado un
gran servicio no solamente a su patria, sino a toda la
Iglesia.

FRIEDRICH SCHWENDIMANN, S. J.
Director General Delegado

del Apostolado de la Oración

Roma, 3 noviembre 1961.

Intenciones del APOSTOLADO DE LA ORACION
Diciembre· 1961

GENERAL: Que se distribuyan entre los hombres los bienes de la tierro según la justa razón.

MISIONAL: Que bajo la dirección de la Sagrada Congregación de la Propagación de la Fe,la
luz de salvación del Evangelio sea llevada hasta los últimos extremos de la tierra.



EL OBISPO MORGADES, FUNDADOR EN ESPAÑA
DEL APOSTOLADO DE LA ORACION

El Dr. Morgades en su época

El Excmo. Sr. Obispo Dr. José Morgades Gili, natu­
ral de Villafranca del Panadés, tuvo una intervención
operante en la vida religiosa de su tiempo, desde 1852,
fecha de su ordenación sacerdotal, hasta 1901 en que
murió ya Prelado de Barcelona. Estas son las etapas
aproximadas de su vida sacerdotal: diez años de profe­
sor, secretario y archivero del Seminario; veinte años
de canónigo penitenciario, muchos de ellos con el car­
go de rector del mismo Seminario; veinte de obispo de
Vich y dos 'años, de la ciudad condal.

Desde 1851 - tenía veinticinco años - fecha que en­
contramos un manuscrito con su firma en primer lugar,
junto a la de Joaquín Costa, el futuro jesuita confesor
de Sardá y Salvany, Torras y Bages, Cayetano Soler, et­
cétera, y Buenaventura Ribas, historiador de S. Ray­
mundo de Penyafort, pidiendo al Obispo de Barcelona la
institución de una Academia Teológica-filosófica-litera­
ría de Sto. Tomás, con el intento de reunir a los "aman­
tes de instruirse", hasta la Carta Pastoral Póstuma
-1901-, toda su larga vida sacerdotal tiene este signo:
acción apostólica. No es el intelectual, que hace grandes
síntesis y da elevadas orientaciones como el Dr. Torras
y Bages; no aparece como eclesiástico de acción y de
generosa propaganda planificada siempre sobre vibran­
tes y cerradas afirmaciones de tesis como el señor Sardá
y Salvany; tampoco es un sacerdote de pacificación y tra­
dición, meticuloso guardador de los órganos constitui­
dos, como los doctores Casañas y Catalá. El doctor Mor­
gades es un hombre de acción que anhela, en todo mo­
mento, conseguir con las fórmulas dictadas por un nobi­
lísimo oportunismo, un fin apostólico. Vivió junto a los
hombres; observó sus necesidades; sintió vehemente­
mente los estímulos íntimos de sacerdote sincero para
remediarlos y, en consecuencia, se lanzó a establecer ins­
tituciones y cooperaciones acomodadas 'a las circuns­
tancias.

En este sentido es amplísimo el panorama donde se
desarrolla su presencia sacerdotal. Si sus dotes de go­
bierno le acreditan en los múltiples cargos eclesiásticos
que desempeñó, su eminente lugar fue aprovechado para
crear, orientar y prestigiar de palabra, por escrito o con
protección munificiente, innumerables iniciativas que,
más allá de la órbita eclesiástica, tenían como programa
dentro su época la entonces popular divisa salustiana:
"pro aris et focis".

He aquí solo una breve enumeración: restauró monu­
mentos como Ripoll, S. Juan de las Abadesas, Sta. Ma­
ría del Estany, Montgrony, . Juan de Vilafranca, etc.;
recogió los tesoros artísticos de su diócesis cre'ando el

Museo Diocesano de Vich; aconsejó y subvencionó las
revistas: La Veu de Montserrat, El Criterio Católico, La
Veu de Catalunya, La Tradició Catalana, La Barretina,
El Mensajero del Sagrado Corazón (ediciones castellana
y catalana), Aires de Montseny, etc.; influyó en las gran­
des instituciones culturales de la época: Jochs Florals,
Circol de S. Lluc, Orfeó Catalá, etc.; existe la documen­
tación que prueba que fueron pedidos y seguidos sus
consejos en las grandes decisiones vaticanas de aquel
tiempo sobre la vida religiosa española, e, incluso en la
distribución de prebendas, y nombramiento de obispos:
entre ellos cabe destacar - conservamos toda la docu­
mentación - la del doctor Torras y Bages a la diócesis
de Vich; nunca escamoteó su criterio vivo y prudente
- podríamos determinarlo exactamente -, sobre las
cuestiones más apasionantes del momento, como fueron
la unión de los católicos, el problema constitucional es­
pañol, el integrismo, el renacimiento catalán, la cuestión
social, etc.

El balance que en la actualidad podemos hacer, con
el más severo análisis documental, es que durante trein­
ta años la acción del doctor Morgades fue lucidísima y
eficaz. Es siempre la realización de aquella peculiar ca­
racterística que el doctor Torras y Bages le señalaba con
estas palabras: "Su carácter distintivo ha sido siempre
ponerse en disposición de obrar: no hacerse extraño a
ninguna de las situaciones de la vida social" (Obras
Completas, pág. 2025).

Fundador del Apostolado de la Oración

Su vida de acción tuvo siempre el contrapeso eficien­
te de una gran vida interior. La devoción al Sagrado
Corazón de Jesús, que encontramos vibrante, nunca des­
falleciente, en el curso de toda su vida, la podemos seña­
lar como una exuberancia selectísima de su más pro­
funda piedad. ¡Lástima que no sea, ahora, posible ahon­
dar en la multiforme grandeza de su alma sacerdotal de
la que existen tantos públicos e inéditos testiomnios!

No diríamos toda la verdad si callásemos esta cir­
cunstancia que incrementó en el doctor Morgades su de­
voción al Sagrado Corazón; su larga estancia en las tie­
rras del sud de Francia, en los momentos difíciles y re­
flexivos de las guerras civiles que obligaron al destierro
a tantos sacerdotes. Vivió en aquellos lugares donde el
P. Ramiere, difundía su 'apostolado. En toda Francia, en
aquella época, esta devoción al Sagrado Corazón se le­
vantaha como el antídoto eficaz de las desviaciones y con­
quistas revolucionarias. El darividente celo sacerdotal
del doctor Morgades abarcó todas las posibilidades de
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santificación y conquista que ofrecía esta bandera. An­
clado muy joven con selectísimos cargos eclesiásticos que
lo unían a la vida pública de Barcelona, comprendió
que esta devoción conjugaba magníficamente la íntima
piedad de su alma y su anhelo Apostólico. De aquí sur­
gió la gran realidad de aquellos "lazos fraternales con el
ilustre jesuita tolosano, P. E. Ramiere" e igualment -:; la
afinidad sacerdotal "con aquellas obras - del P. Ra­
miere - henchidas siempre de caridad ardiente y iumi­
nosas en gran manera por el singular conocimiento que
revelan de las necesidades espirituales de nuestra épo­
ca" (Torras y Bages. O. C., pág. 2025).

En el documento fundacional del Apostolado de la
Oración en Españ'a que es la solicitud escrita, mandada
por el doctor Morgades al Excmo. Sr. Obispo de Barce­
lona, Dr. Pantuleón Montserrat el día 20 de mayo 1865,
vemos manifestadas estas dos realidades: cómo la con­
ciencia sacerdotal del Dr. Morgades vibraba responsa­
blemente frente las tristes realidades que le rodeaban
en uno de los momentos más dolorosos que atravesó en
el siglo XIX nuestro catolicismo y, también, cómo, a con­
secuencia de la convicción que el Dr. Morgades tenía de
que el Apostolado de la Oración era una eficaz y oportu­
na solución, emprendía una amplísima acción apostólica
irradiada en múltiples campos.

En el primer aspecto son contundentes las palabras
del Dr. Morgades describiéndonos su angustia: "Es im­
posible - dice a su prelado - que no haya llamado la
atención de V. E. l. y contristado muchas veces su co­
razón apostólico, el desbordamiento cada día mayor del
error y la mentira que amenazan seriamente el orden
religioso, y por tanto el social, que subsiste y vive tan
solo por la influencia salvadora de aquél". "Todos los
hombres sinceramente cristianos contemplan con horror
este pasmoso espectáculo, este porvenir aterrador, tan
cargado de tinieblas y de incertidumbre . .. "

En el otro aspecto que hace referencia a su personal
lanzameinto apostólico, existen en dicho documento, es­
tas palabras que son una silueta maravillosa del gran
hombre de acción: "La ORACIÓN como medio universal
de acción; la ASOCIACIÓN como condición soberana de efi­
cacia; la UNIÓN CON EL CORAZÓN DE JESÚS como fuente de
vida para la asociación". Ya en el plano concreto de or­
ganización he aquí un haz fecundo de iniciativas: "En
esta necesidad de la oración estriba el ApOSTOLADO de su
mismo nombre que tengo el honor de proponer hoy a
V. E. l. ofreciéndole y dedicándole traducidos al español
de la última edición francesa el libro titulado ApOSTOLA­
DO DE LA ORACIÓN, compuesto por el Rvdo. P. E. Ramiere
de la Compañía de Jesús; el MANUAL DEL ApOSTOLADO DE
LA ORACIÓN y varias hojas sueltas relativas a lo mismo;
pidiéndole permiso para publicarlo como también todos
los meses el MENSEJERO que se publica en Francia pero
aplicado a las costumbres y necesidades de España; y,
por último, la autorización para hacer conocer esta San­
ta Obra y difundirla por la Diócesis, que V. E. l. gobier­
na con tanto celo y sabiduría, para todo lo cual ya he ob-

tenido del Director General de la Obra facultades espe­
cialísimas que acompaño". "Tal es, Excmo. Sr., la Santa
Obra sobre la cual reclamo la bendición, la protección
poderosa y la autorización de V. E. l." El Prelado bar­
celonés, en fecha del 7 de junio siguiente responde en­
tusiasta que: "Comprendiendo por la exposición toda la
importancia que encierra el ApOSTOLADO DE LA ORACIÓN
por su objeto y medios de obtenerlo ... aprobamos dicha
asociación, la tomamos bajo nuestra protección y solici­
tud pastoral y autorizamos al Dr. D. José Morgades Gili,
Canónigo Penitenciario de N. l. C. para que pueda plan­
tearla en la Capital y parroquias del Obispado ..."

Así quedó instituida en Barcelona y España la gran
obra del Apostolado de la Oración.

Apóstol y polemista del Reinado Social del C. de Cristo

He aquí algunos breves testimonios públicos del vivo
entusiasmo con que el Dr. Morgades cumplió su misión
rectora al frente del Apostolado de la Oración que aca­
baba de crear.

Convertido en el mensajero de esta devoción en toda
la diócesis, visitó parroquias, predicó en ellas las exce-·



lencias del Sagrado Corazón y dejaba, a su paso, es­
tablecidos los Coros del Apostolado. Sostuvo una larga
correspondencia con los Prelados de España solicitán­
doles la creación de la Obra en sus diócesis y las indul­
gencias para enriquecerla. Vehículos difusivos de la de­
voción en todos los medios fueron las publicaciones de
toda índole.

La obra fundamental "El Apostolado de la Oración,
Santa liga de los corazones cristianos unidos al Corazón
de Jesús para obtener el triunfo de la Iglesia y salva­
ción de las almas", del P. RamiE~re, S. I. la tradujo de la
cuarta edición francesa que va precedida del Breve apro­
batorio del R. Pontífice y de la aprobación de muchos
Obispos y Superiores de Congregaciones religiosas. En
esta primera edición castellana existía esta nota curiosa
que señala su interés personal: "Esta traducción, para
la cual se ha obtenido permiso del autor de la Obra, es
propiedad, y los beneficios que tal vez resulten se em­
plearán en la propagación de la idea que forma su ob­
jeto. Todos los ejemplares irán rubricados de la siguiente
manera: J. M. G.". Estas letras eran las iniciales del
nombre y apellidos del Dr. Morgades y estaban en todos
los ejemplares de la obra acompañadas por su compli­
cada rúbrica manuscrita. De esta obra se hiceron poste­
riormente muchas ediciones.

En el año siguiente -1866 - de la publicación de la
obra anterior, apareció la traducción castellana "adapta­
da a las necesidades de España" del Mensajero del Sa­
gardo Corazón que se publicaba en Francia bajo la di­
rección del P. Ramiere. Cuidó de su publicación el doc­
tor Morgades hasta su nombrameinto de Obispo de Vich
en 1882. Dejó publicados 34 tomos. Conviene 'afirmar que
esta ingente tarea pudo realizarla gracias, principalmen­
te, a una perspicaz iniciativa. Creó en el Seminario, don­
de siempre tuvo cargos directivos, una Biblioteca espe­
cializada sobre la devoción al Sagrado Corazón. Hízose
mandar de todo el mundo libros, folletos, hojas y revistas
referentes a esta devoción. Quien esto escribe recuerda
haber hojeado ediciones en japonés y ruso. En el local
de esta Biblioteca se reunían los Coros del Apostolado
establecidos en el Seminario. Una de las tareas era la
distribución del trabajo de traducción y adaptación. Era
una labor, en equipo, primero de seminaristas, que más
tarde ya sacerdotes han dej ado sus 'amores al Corazón
de Jesús en grandes obras: Sardá y Salvany, Torras
y Bages, Estalella, Cortés, Gatell, Vilarrasa, Ballester,
Casañas, Carles, Barraquer, etc. A cada uno de estos
nombres podríamos unir una fineza pública de su vida
sacerdotal al Sagrado Corazón.

Como dato que nos dará la gran envergadura que
tomó el Apostolado entre los fieles es él siguiente: esta­
ban a disposición de los Coros, al mismo tiempo, cuatro
textos publicados distintos del Mes del Sagrado Corazón:
del Dr. Sardá y Salvany, del P. Segundo Franco, de
M. S. Cusack y del Dr. Torras y Bages.

Es impresionante la lista que podríamos hacer de los
títulos referentes a esta devoción: Sermonarios, Medi-

219

taciones, Devociorrarios, Flores de Junio, Oficios, Nove­
nas, Triduos, poesías, letrias, himnos, múltiples hojitas...

Toda la extensa labor que el Dr. Morgades realizó
como coloso propagandista de la devoción al Sagrado
Corazón en Españ'a constaba en un Memorial que su
sobrino Rvdo. Manuel Barguñó y Morgades depositó en
la Biblioteca del Seminario. Creemos que con la última
guerra civil habrá desaparecido.

Anteriormente hemos dejado apuntado que este inte­
rés del Dr. Morgades por la devoción al Sagrado Cora­
zón no sólo respondía a un deseo ascético de su vida in­
terior sino que, también, era, según su criterio, una so­
lución social a la angustiosa situación del catolicismo en
Europa. Toda la obra del P. Ramiere abunda en esta
concepción y aquí existe el vivo entroque con el pen­
samiento del Dr. Morgades, hombre muy abierto a las
realidades sociales que le rodeaban. Sobre esta unión es­
piritual y apostólica de los dos sacerdotes hemos de co­
locar el hecho doloroso que vamos a narrar.

El P. Ramiere escribió, con un eco enorme en toda
Europa, la obra titulada "Soberanía social de Jesucristo
o la doctrina de Roma acerca el liberalismo en sus rela­
ciones con el dogma católico y las necesidades de las so­
ciedades modernas. El tema escogido y los conceptos del
P. Ramiere respondían al problema abierto en carne
viva en el catolicismo de la época sobre la manera más

Rosario de Monlserral, V Mislerio de dolor
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adecuada de procurar el establecimiento de la soberanía
social del C. de Jesús frente las tendencias laizantes sur­
gidas de la Revolución. El Dr. Morgades conservaba una
afinidad de criterio con su amigo el P. Ramiere. Tradujo
y adaptó inmediatamente - 1875 - esta obra. Quién no
conoce los apasionamientos político-religiosos del s. XIX

le será difícil situarse en la polémica que esta obra sus­
citó en Barcelona. En ella se centró seguidamente la
pasión de las de las dos tendencias político-religiosas del
momento. En enero de 1876 apareció un extenso folleto,
firmado por el presbítero D. Benito Pascual con el título
de Observaciones críticas sobre la obra titulada Sobe­
ranía... (Barcelona. Imprenta de F. Mm·tí. 1876). Sus
ciento cincuenta páginas eran la acusación al P. Ramie­
re y al Dr. Morgades de propagandistas de teorías hobb­
sianas, revolucionarias, anti-syllabus, etc., etc. En su
ataque decía entre otras mil acusaciones calumniosas:
"el autor y el traductor se han hecho sospechosos de ser
cómplices de la perfidia y sagacidad del liberalismo ca­
tólico, afiliados a su bandera e instrumentos de sus ini­
cuos planes" (págs. 24-26).

Como afirmó el Dr. Morgades en una pública de­
daración se levantó un "verdadero escándalo" ya que
la obra del P. Ramiere había sido publicada en Barcelo­
na, previo el informe del Dr. Sevilla, más tarde obispo
de Gerona, con censura del Ordinario. Frente a la polé­
mica que se suscitó, el Prelado barcelonés Fr. Joaquín
Lluch y Garriga, el día 22 de mayo de 1877, publicó un
edicto iniciando un proceso canónico contra el folleto
"que se había publicado sin su licencia" y nombrando al
mismo tiempo un tribunal eclesiástico formado por los
prestigiosos teólogos de 1'a época Dres. Felipe Vergés y
Salvador Casañas y Fr. Manuel Ribé. En este enjuicia­
miento doctrinal el Prelado presentaba ambas obras. La
censura de dichos teólogos se refirió sobre los puntos de
la obra del P. Ramiere, impugnados por el folleto, p'ara
dictaminar si contenían alguna afirmación contra el dog­
ma, moral o disciplina de la Iglesia y si merecían los
calificativos que les daba su autor. El dictamen es mi­
nucioso y matizado respondiendo a las polémicas doctri­
nales que existían entonces en las esferas religioso-po­
líticas de la nación. Ofrece apasionado interés histórico
que estos teólogos que desean proceder con la más ecuá­
nime rectitud de jucio, afirmen lo siguiente: "en algunos
puntos determinados es el P. Ramiere poco exacto en su
lenguaje ... y que en alguna otra expresión aislada sería
de desear más precisión... pero que en nada perjudica
la ortodoxia de la obra en su espíritu... ni autoriza al
autor del folleto para calificar el autor y el traductor de
la SOBERANÍA SOCIAL DE JESUCRISTO con las gravísimas
censuras y con las irreverentes palabras que lo hace".
Por otra parte, el día 14 de mayo se inició el proceso de­
lante el tribunal eclesiástico de Barcelona. Declararon
los sacerdotes: Cayetano Barraquer, Salvador Casañas,
Ricardo Cortés, etc. La declaración hecha por el doctor
Morgades adquirió acentos patéticos cuando explicó que
él personalmente se había presentado al autor del fo-

lleta, Rvdo. Ignacio Puig - quien había usado el otro
nombre como seudónimo - y le había suplicado que se
abstuviera de la publicación, que se le había ofrecido
para quitar, enmendar y retractar todo aquello que es­
tuviese errado en la traducción y que, sobre todo, "con­
venía evitar a toda costa un escándalo en asuntos de la
Iglesia y ocasionado por miembros suyos". Este proceso
largo y detallado en múltiples aspectos, terminó con la
sentencia del Juez eclesiástico de "suspensión en el ejer­
cicio de sus potestades de orden y jurisdicción al autor
de dicho folleto, y el depósito en el tribunal de los ejem­
plares del mencionado escrito, con el derecho a recurso
dentro de quince días. Luego, el proceso se diluye y com­
plica en posteriores exhortos y prórrogas sin solución.
Existe, empero, inédito un manuscrito del Rvdo. Ignacio
Puig, con trescientos folios de gran tamaño, donde pre­
tende una justificación tardía. Es, no obstante, un texto
doctrinal sobre las polémicas religioso-polític'as de su
tiempo.

Hemos explicado y subrayado con detalles este epi­
sodio porque creemos que responde a un momento cru­
cial en la difusión del Apostolado de la Oración que te­
nía en el Mensajero su revista portavoz y en el P. Ra­
miere y el Dr. Morgades sus más grandes 'apóstoles. Fue
un auténtico proceso público de cara a los medios re­
ligiosos de toda España en que los dos promotores del
movimiento apostólico social recién instaurado, se vie­
ron insidiosamente incriminados. Históricamente este
hecho lo hemos de colocar entre los primeros de este
conjunto doloroso que forman las luchas político-religio­
sas de la segunda mitad del siglo XIX.

Episcopado bajo el signo de la devoción al S. Corazón

La dignidad episcopal que recibió en 1882 dio, si
cabe, más amplitud y dignidad a la difusión de sus fer­
vores.

Nombrado obispo de Vich, al diseñar su escudo puso
en la parte central superior, como presidiéndolo, la figu­
ra del Corazón de Jesús entre rayos de luz. Con este
escudo selló su Primera Carta Pastoral a sus diocesanos
en donde les anuncia que para "cumplir su misión"...
"lo esperamos todo de Él, por su sacratísimo Corazón, al
cual, pensamos consagrar solemnemente nuestra Dióce­
sis, como uno de los primeros y más consoladores actos
de nuestro pontificado". Igualmente les recomienda:
"Sed sincera y verdaderamente devotos del Sacratísimo
Corazón de Jesús, remedio eficacísimo concedido por
Dios a las especiales necesidades de nuestro tiempo"
(Barcelon'a, 1883, págs. 31-40). Aprovecha cuantas oca­
siones encuentra para propagar esta devoción. Tiene sin­
gular relieve el documento Exhortación Pastoral... sobre
la devoción al S. Corazón de Jesús y la cuestión obre­
ra" (Vich, 1890). Al dejar sus diocesanos vicenses les re­
cordó en su Pastoral de Despedida de Vich (Vich. 1899)
que "les consagró un día al Sagrado Corazón" y que ex-



presamente para ellos "tmdujimos y os dedicamos y
profusa y gratuitamente os entregamos, el libro del
ApOSTOLADO DEL SAGRADO CORAZÓND.

Cuando de nuevo vuelve a Barcelona en 1899, ya
como su Obispo, el contacto con la gran urbe que había
recogido sus primeras campañas apostólicas, parece que
le hace brotar nuevos entusiasmos. Dice, confiado, en su
Pastoral de Entrada a Barcelona: "todo lo esperamos del
Sacratísimo Corazón a cuyo efecto queremos que Nues­
tro primel' acto de jurisdicción Episcopal en la Diócesis
de Barcelona sea el consagraros de nuevo a los Sacra­
tísimos Corazones de Jesús y de María". En esta misma
pastoral recuerda cuánto trabajó por el Sagrado Cora­
zón en tiempos pretéritos y manda que en todas las igle­
sias de su obispado se coloque la Imagen del Sagrado
Corazón y, en su defecto, una estampa que lo represente.

Su episcopado barcelonés duró poco tiempo ya que
falleció el día 8 de enero de 1901. Nos legó su testamento
espiritual en la Carta Pastoral Póstuma... con motivo
del Principio del Nuevo Siglo. Corrigió sus pruebas el
mismo día de su muerte. Teine ciento ochenta páginas
consagradas a exaltar, de cara al nuevo siglo, la gran­
deza de "Jesucristo reinando ayer, hoy y eternamente".
No puede realizar el proyecto que acariciaba como su
más vehemente deseo y que hubiera sido entre nosotros
la coronación de su público amor al S. Corazón. Sabemos
este proyecto por el Prefacio que el Vicario Capitular,
futuro obispo auxiliar de Barcelona, Dr. Ricardo Cortés,
puso como pórtico a la gran pastoral. "Cónstanos
- dice -, que el difunto Obispo acariciaba la idea de
levantar en nuestra ciudad un grandioso monumento a
Cristo Redent01', como homenaje a su realeza sobre todos
los siglos y todas las sociedades; la Providencia en sus
inescrutables designios no le permitió ver realizado su
piadoso deseo, pero sí, le concedió terminar otro monu­
mento consagrado también a la gloria de Jesucristo, por­
que tal nombre merece la Pastoral que hoy publicamos"
(Barcelona, 1901, pág. 1).

Otro aspecto del Dr. Morgades en la difusión del
amor al S. Corazón nos queda para enumerar. Trátase
de su intervención en la iniciativa, impulso y ayuda en­
tre selecciones que se mueven al latido de esta devo­
ción. Encontramos su presencia: en la publicación de
muchas obras y folletos de diversos autores como To­
rras y Bages, Ballester, Verdaguer, etc.; en el Certamen
Nacional, dedicado al Sagrado Corazón, celebrado en
Tarragona el día 26 de junio de 1881; en la edición ca­
talana del Lo Missatjer del S. Cor de Jesus, que tuvo
como director el Rvdo. Gayetano Soler, etc. Del gran
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poeta Verdaguer cantor maravilloso del Corazón de Je­
sús en multitud de poesías y sobre todo en el libro Somni
de S. Joan tenemos este fragmento expresivo en una
carta a su 'amigo el canónigo Collell: "Hoy el Sr. Obispo
me ha bendecido el Somni de S. Joan. La bendición del
prelado que ha sido el apóstol de esta devoción en Es­
paña le ha animado y le ha hecho nacer las alas que le
faltan" (Carteig historic, carta CXLI, pág. 198).

Como colofón de los datos anteriores y para dar una
exacta medida del lugar que ocupaba dentro su época
el Dr. Morgades, como apóstol del Sagrado Corazón,
apuntaremos las grandes fiestas que se celebraron los
días 10, 11 Y 12 de octubre de 1896 en Montserrat con mo­
tivo de la concentración de todos los Coros del Aposto­
lado de la Oración para inaugurar el Misterio de Dolor
que ellos sufragaron. De estas fiestas dijo el Dr. Sardá y
Salvany que sólo tenían parangón con las pasadas fiestas
del Milenario. Más de doce mil romeros. Estuvieron pre­
sentes los prelados de Cataluña. Las revistas y periódi­
cos católicos crearon un enorme clima de entusiasmo.
Impresiona ver tantos nombres históricos de Cataluña
unidos bajo la bandera del Apostolado: Puig y Cadafalch
con el proyecto del monumento; el maestro Amadeo Vi­
ves compone la música para el Himne del Apostolat de
la Oració que aquel día se estrenó; el escultor José Lli­
mona modela la imagen del Crucificado; el Orfeó Ca­
talá canta en las fiestas y quiere que su Senyera sea ben­
decida mientras se canta el nuevo Himne de la Senyera
con letra de J. Maragall y música de L. Millet; los após­
toles de la época, Collell, Sardá y Salvany, P. Matas, Ca­
rarach y le P. Julio Alarcón, entonces director del Apos­
tolado de la Oración en España, están presentes. Pero
toca al Dr. Morgades ser el alma de estas fiestas: él re­
cibió los peregrinos del Apostolado a medida que iban
llegando en el Santuario; bendijo la Senyera al empezar
el pontifical de la mañan'a; en la misma tarde presidien­
do la larga procesión dio su bendición al Misterio de
Dolor, "entre vivas al Sagrado Corazón y a la Moreneta"
como dice la larga crónica de la Revista Popular (año
26-1896, pág. 252), que tenía en su basamento esta ins­
cripción: "V. Misteri de Dolor, Fou eregit per lo Apos­
tolat de la Oració de Catalunya i solemnement beneit el
dia onze de octubre de MDCCCXCVI"; luego predicó en
la gran basílica al retorno de la procesión... Después de
estas grandes solemnidades recibió el Dr. Morgades una
carta del Papa León XIII felicitándole por las fiestas pa­
sadas que "han sido un timbre de gloria para Ud., a quien
se debe la institución del Apostolado de la Oración en
España".

J. BONET BALTÁ, Pbro.



LUCES y SOMBRAS
en el Congreso Internacional de Barcelona

sobre el culto al Sagrado Corazón

Demos gracias a Dios. Se las debemos dar todos los
que en una forma u otra participamos de la celebración
del magnífico Congreso, y salimos llenos de los precio­
sos frutos de él. Pero aún más los que lo organizaron y
los que llevaron el peso del trabajo, los cuales pueden
bendecir al Señor con aquellas palabras del gran Após­
tol San Pablo: "Demos gracias a Dios, que nos hace
triunfar en Cristo, y descubre la fragancia de su cono­
cimiento por medio de nosotros" (1).

El Sagrado Corazón de Jesús ha triunfado en este
Congreso; y se ha servido de celosísimos apóstoles suyos
para difundir un conocimiento más claro y más profun­
do de su Culto y Devoción, con la fragancia celesti'al que

suavemente penetraba nuestras almas, mientras nos lle­
nábamos de las claridades divinas con que brillaron las
luces que, procediendo del mismo Corazón de Nuestro
amantísimo Redentor, iluminaron todo el Congreso.

Porque, ante todo y sobre todo, ha sido un Congreso
de grandes y soberanas luces, que podemos esperar se­
rán perennes e inextinguibles. Se ha encendido una an­
torcha de luminoso resplandor, que llevada por manos
firmes con corazones ardientemente consagrados al Di­
vino Corazón de Jesús, será entregada incólume a los
subsiguientes Congresos Internacionales sobre el Culto
al Corazón Sacratísimo, hasta su más completo y defini­
tivo triunfo.

l. Luces del Congl'eso

Luces, en primenslmo lugar, y las de más resplan­
deciente fulgor, las que encendió en nuestras almas el
Vicario del que es la Luz del mundo, Su Santidad el Papa
Juan XXIII con sus dos memorables Documentos Pon­
tificios, que han sido la gloria más luminosa y la corona
más refulgante de todo el Congreso. Primeramente su
preciosísimo Mensaje, que fue leído por su dignísimo
representante el cardenal Cayetano Cicognani en el so­
lemne Pontifical de la Fiesta de Cristo Rey, último día
del Congreso, en el Templo Expiatorio Nacional del Ti­
bidabo. Todo en el Mensaje Pontificio es luz que, alum­
brando las mentes, calienta, y enardece los corazones
y vivifica los espíritus; luz del Papa, aquel su "ardiente
deseo de que las conclusiones trazadas por los notables
especialistas en los temas analizados en la sección doc­
trinal y pastoral, contribuyan eficazmente a que cada día
se difunda más el Culto al Sagrado Corazón de Jesús,
con la intensidad, profundidad y seriedad que a tan pre­
ciosa devoción corresponden"; luz también, aquel su en­
lazar tan oportunamente el Templo Expiatorio de Bar­
celona con el Cerro de los Ángeles de Madrid y el
Santuario de la Gran Promesa en Valladolid, "jalones
gloriosos que se alzan en el suelo del querido pueblo es­
pañol, expresando sus sentimientos de amor y de repa­
ración para con el Corazón de Jesús"; luz, el canto del
Papa a "la expiación por el sacrificio", "el ideario del
Tibidabo", el "supremo homenaje ante el Rey Pacífico
de los pueblos", el medio más eficaz para que el Cora­
zón de Jesús domine de un mar a otro mar y hasta los
confines del orbe <.le la tierra"; luz, asímismo, la enar-

(l) 2 Cor", 2, 14.

decida evocación de "aquellas primitivas cristiandades
que un día asomaron sus templos al mismo azul medite­
rráneo, inflamadas por el Discípulo testigo del Corazón
abierto por la lanzada, surcadas por el Apóstol intré­
pido de las inescrutables riquezas de Cristo"; luminoso,
en fin, todo el admirable Mensaje. Y también lumino­
so el otro Documento Pontificio, el "Breve" por el
cual "para perpetua memoria" Su Santidad el Papa
Juan XXIII distinguió y honró (son sus palabras) el
Templo del Tibidabo, situado en la Diócesis de Barcelo­
na, con el título y dignidad de Basílica. La luz que ilu­
minaba la mente del Papa se trasluce en este sentido
Documento, cuando considera como "cosa nueva y opor­
tunísima ese Congreso Internacional, que específicamen­
te aspira a obtener que el Corazón Sacratísimo de Jesús
sea honrado con piedad insigne y con el honor que se
merece"; cuando subrayó "los otros acontecimientos re­
lacionados con esta loable iniciativa, cuales son la Dedi­
cación del Templo en honor del mismo Sacratísimo Co­
razón y la colocación de su estatua de bronce sobre la
cúspide; y, por añadidura, será la Fiesta de Nuestro Se­
ñor Jesucristo Rey, en el último domingo de octubre, la
que ponga a todo ello un broche de magníficencia"; cuan­
do conmemoró la feliz idea, que surgió durante el Con­
greso Internacional de Madrid, el año 1911, de llamar "a
aquel Templo, cuyas obras se iniciaban y estaban bien
lejos de su terminación, Templo Nacional Expiatorio, y
lo destinaron a reparar por los crímines y pecados de la
humanidad"; aña,diendo con merecida y delicada alu­
sión: "Y así sucedió que, por más de cincuenta años,
y por obra y celo de los miembros de la Congregación
Salesiana, se desenvolvieron maravillosamente en él la



piedad y el culto hacia el SacratJsimo Co¡'azón, y desde
allí se difundieron ampliamente".

Símbolo hermosísimo y altamente significativo de es­
tas luces espirituales que el inflamado corazón del Papa,
tan identificado con el Corazón de Cristo, irradió sobre
el Congreso y todo lo demás relacionado con él, fue el
hecho de haber iluminado el mismo Sumo Pontífice,
desde el Palacio Apostólico Vaticano, el Templo y la
Imagen del Sagrado Corazón de Jesús del Tibidabo, el sá­
bado 21 de octubre, d las 21,30, día en que se iniciaron
las tareas del Primer Congreso Internacional sobre el
Culto al Sagrado Corazón de Jesús.

Era necesario hacer resalta]', ante todo, las luces
Pontificias.

Ahora ya, juntamente con ellos las que nos trajo el
representante del Papa, el insigne Cardenal Cayetano Ci­
cognani; luces de refulgente resplandor en las mismas
breves palabras con que agradeció el saludo que en nom­
bre de la Ciudad y de la Diócesis de Barcelona le dirigió
el señor Arzobispo-Obispo, al ser recibido solemnemente
en la Plaza de la Catedral; y mucho más en su magnífico
discurso de Clausura, el sábado 28, en el Palacio de la
Música; discurso doctrinal y pastoral, lleno de sólida doc­
trina teológica e histórica, y de acertadas orientaciones
pastorales, en orden a la práctica del Culto y devoción al
Sagrado Corazón para gran bien de las almas y del Reino
de Dios; y en su preciosa Homilía del Pontifical, en el
Templo del Tibidabo, el día de Cristo Rey.

Luces también esplendorosas las de nuestros venera­
bles Prelados; y a la cabeza de ellos el respetado y ama­
dísimo Sr. Arzobispo-Obispo de Barcelona, Dr. D. Grega­
rio Modrego Casaus, alma y motor de todo el Congreso,
al cual dio orientación luminosa e impulso acertadísimo
con su Exhortación Pastoral, previa a su celebración; y
después con su admirable Homilía en su Misa Pontifical
del domingo 22, y en sus varias intervenciones, siempre
oportunísimas y densas de doctrina y de celo pastoral
durante el Congreso mismo. Y, a su lado, su Obispo Auxi­
liar, Dr. D. Narciso Jubany, que con edificante asiduidad
asistió a las reuniones, las presidió, y tuvo unas inter­
venciones de imborrable memoria, por lo doctas y pru­
dentes.

Como ambos Prelados de Barcelona formaron como
corona de focos de luz al gran foco luminoso del Papa
y de su Representante. otros insignes Prelados que actua­
ron en el Congreso: el Sr. Obispo de Solsana, Dr. D. Vi­
cente Enrique y Tarancón, con su atinadísima y perfec­
tamente documentada Ponencia "Principios doctrinales
de orientación pastoral", ante cuyas palabras, tan ponde­
radas con prácticas nos hacía la impresión de que cami­
nábamos con pie firme sobre sendas segurísimas. guiados
por una columna de luz; y el Sr. Obispo de Astorga,
Dr. D. Marcelo González, con su elocuente discurso "Di­
mensión social del Culto al Sagrado Corazón de Jesús",
en el Palacio de la Música, en el que mostró los dilatados
horizontes, llenos de celestes claridades que el Culto al
Divino Corazón abre en la vida social de la familia hu­
mana.
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Luces V¡VJs¡mas también las de los admirables orga­
nizadores que llevaron todo el peso de la celebración del
Congreso y de los cultos simultáneos en el Templo, la
Cripta y la explanada del Tibidabo; los celosísimos hijos
de San Juan Basca, los amadísimos Padres Salesianos,
que cumplieron perfectamente el consejo de Cristo al
hacer que de tal manera brillase la luz de sus ejemplos
cInte los hombres, que viésemos todos con gran edifica­
ción esos mismos luminosos ejemplos, y glorificásemos por
ellos al Padre que está en los Cielos: ejemplos luminosos,
digo, de auténtica y ardorosa devoción al Corazón Divir,o,
de trabajo sacrificado para disponerlo todo acertadísima­
mente, de unión fraterna de íntima caridad y colabora­
ción con otros religiosos y con ilustres sacerdotes del
Clero Dil)cesano, y de aunar las fuerzas existentes en
Espaúa, confiando la Sección Doctrinal del Congreso a
la Asociación de Teólogos para el Culto de los Sag¡'ados
Corazones que actúa en Valladolid, a la sombra del San­
tuario de la Gran Promesa, y la Sección Pastoral al Ins­
tituto de Pastoral de la Universidad Pontificia de Sa­
lamanca.

La misma preparación del Congreso, cuyos frutos se
élseguraron con gran espíritu sobrenatural con las oracio­
nes y sacrificios de millares de almas, fUe toda eUa un
halo de luz serena; y lo mismo su celebración, al haberse
dispuesto que mientras se trabajaba seria y constante­
mente en el centro de Barcelona en las Secciones de es­
tudio, se tuviesen en el Tibidabo continuamente, día, tarde
y noche, múltiples actos, variados y conmovedores, de
piedad ardiente en honor del Sagrado Corazón. Singular­
mente luminosos los actos iniciales del domingo 22 en el
Tibidabo, pues entre una Misa Pontifical por la mañana,
y otra vespertina, se tuvo ahí, en la explanada, un devo­
tísimo Vía Crucis, para que se viese con plena luz, como
lo advirtió muy oportunamente el señor Arzobispo-Obis­
po en su Homilía de aquella mañana. que el Culto al
Corazón de Nuestro amantísimo Redentor, lejos de ami­
norar o impedir el Culto a la Eucaristía y a la Santa
Cruz, les da su mejor realce, explicación y complemento,
ya que en el Corazón de Cristo adoramos su Amor sacri­
ficado, el que le llevó al sacrificio de la Cruz, y el que le
1rae de continuo a su Sacrificio del Altar.

Insignes seglares también, hijos excelentes de la Igle­
sia, encendieron sus hermosas luces, y alumbraron con
ellas los horizontes del Congreso: el Sr. Alcalde de Bar­
celona, D. José M.a de Parciales, con su vibrante y re­
fulgente Pregón del mismo Congreso; y los Sres. D. Ser­
gio Larrain, embajador de Chile en España, y BIas Piñal',
director de Instituto de Cultura Hispánica, con sus ma­
ravillosos discursos. llenos de solidez teológica y ungidos
de edificantísima devoción, sobre "El Corazón de Jesús
y el Orden Internacional", el primero; y, el segundo, so­
bre "El Sagrado Corazón de Jesús y el Apostolado".
Pocas veces el gran salón del Palació de la Música habrá
estado tan iluminado con resplandores sobrenaturales
como en aquellas memorables noches.

y ¿qué decir de la luz, mejor diré, de los haces de luz
con que llenaron nuestras mentes las ponencias y las po-
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nencias y las intervenciones para la discusión de ellas?
Todo fue a la luz perenne y actual del Magisterio de la
Iglesia; todo fue un "Sí" vibrante, un "Amén" entusiasta
a los Documentos Pontificios sobre el culto y devoción
al Sagrado Corazón; un admirable ejemplo del "sentir
con la Iglesia".

Punto aparte se merece una luz espléndida, y de capi­
tal importancia para norma, criterio y discreción de es­
píritus en este culto y devoción. Me refiero a las atinadas
y oportunísimas palabras del Sr. Arzobispo-Obispo de
Barcelona en su preciosa Homilía del Pontifical de la ma­
ñana del domingo 22, en el Templo del Tibidabo, cuando
dijo: "Si alguna vez oís hablar con poca estima y poco
aprecio del culto y devoción al Sacratísimo Corazón de
Jesús, si notáis que algunos muestran recelos, desvíos,
prejuicios en contra, pensad sin género de duda que todo
eso está inspirado por el infierno" - ¡magnífica adverten­
cia pastoral! -. PermÍtaseme un breve y agradecido co­
mentario.

Es, en efecto, Lucifer, con sus satélites los ángeles re­
beldes, quien a todo trance se opone, y con todas sus
fuerzas, a que siguiendo nosotros a la Santa Madre Igle­
sia Jerárquica, tributemos al Corazón de Jesucristo el
culto y devoción que Él quiere y la Iglesia enseña y pro­
mueve. Y para lograr su intento se vale, según su insi­
diosa costumbre, de las armas del engaño, de los sofismas,
de toda su diabólica astucia. Y ¿quién se ha de extrañar
de ello? En primer lugar, todo en este culto es humildad
y amor; y Lucifer es la personificación de la soberbia y
del odio. En el Corazón de Cristo contemplamos y ado­
ramos aquella profunda humildad con que Él se sometió

a la voluntad del Padre Celestial, hecho obediente hasta la
muerte, y muerte de Cruz; y todo por su inmenso amor
al Padre y a nosotros sus hermanos; y al practicar nuestra
devoción al Corazón traspasado de Jesús, nos sometemos
humilde y amorosamente al Rey manso y humilde, al Rey
de amor, para vivir por amor en su fe, en su ley y en
su gracia, correspondiendo nosotros al amor de Cristo
con un retorno de amor que nos lleva a consagrarnos a
Él, como Él se consagró al Padre y a nosotros para nues­
tra salvación, y nos lleva también a la reparación de su
humilde entrega y su amor sacrificado mal correspon­
didos. ¿Es, pues, de admirar que Lucifer, el que "no per­
maneció en la verdad", luche satánicamente, ya que él es
la soberbia y el odio, contra la humildad y el amor?
Y, en segundo lugar, sabe perfectamente Lucifer que la
devoción al Sagrado Corazón es el gran medio para llegar
al Reino de Cristo, al "Adveniat Regnum tuum"; y como
Lucifer es el enemigo acérrimo del Reino de Cristo, pues
este Reino, como enseña Pío XI en su Encíclica "Quas
primas", "se opone tan sólo al reino de Satanás y al poder
de las tinieblas", es natural que Lucifer ponga todos sus
empeños, seduciendo a incautos, transfigurándose en "Án­
gel de luz", luz fatua y engañosa, para impedir a toda
costa el medio mejor para que Cristo reine en nosotros,
en decir en los individuos, en las familias, en las socie­
dades, en toda la sociedad humana: la devoción, bien en­
tendida y bien practicada, al Corazón de nuestro Divi­
no Rey.

Y esto nos lleva como de la mano a señalar breve­
mente las sombras.

11. Sombras del Congreso

Las hubo ciertamente; digámoslo sin embages. Pero
fueron pocas; y - apresurémonos a reconocerlo con jú­
bilo y con gratituci al Señor - esas sombras no ensom­
brecieron el Congreso mismo; más aún, fueron providen­
ciales, y para dos admirables fines: el primero, para que
con ellas campeasen mucho más y mejor las luces; para
que resaltasen más espléndidamente los claros y los ful­
gores; lo mismo que hacen los grandes artistas del pincel,
cuando en sus grandes obras pictóricas ponen de propó­
sito trazos oscuros, tintas sombreadas, para que por el
contraste, ley eterna del arte, queden más realzados y
hermosamente triunfantes los trazos de luz. Y, lo segun­
do, para que a ojos vistas se viese precisamente la nece­
sidad del Congreso, y de otros ulteriores, pues es preciso
que con mayor abundancia de luz, la que irradian los do­
cumentos del Magisterio de la Iglesia, puestos "in bono
lumine", profundizados, difundidos, llevados a las men­
tes, a las que el demonio ha oscurecido o sombreado, siga
su marcha triunfal y llegue a la más completa y definitiva
victoria en la Iglesia y en el mundo la devoción al Cora­
zón de Cristo, causa de nuestra salud.

Las sombras fueron principalmente tres.
1: La exageración, por parte de algunos pocos, con

que se calificó, acumulando epítetos peyorativos y aun
despectivos, la imagenería y la literatura del Sagrado
Corazón en España. Se dijo, y apenas sin salvedades y
sin excepciones, que todo en las imágenes y en los de­
vocionarios del Sagrado Corazón es dulzón, acaramela­
do, sentimental, y con sentimiento femenino.

¿Habremos de salir en defensa de la piedad de las
mujeres cristianas, que en tantísimas ocasiones y con tan
admirables ejemplos, saben juntar con la delicadeza, la
ternura y la dulzura que Dios mismo ha puesto en el co­
razón femenino, los más sólidos rasgos de fortaleza, las
virtudes más robustas, los sacrificios más heroicos, que
tantas veces nos confunden y nos avergüenzan a nos­
otros, los varones?

Pero, aparte de esto, y aun reconociendo todos de
consumo que es dificilísimo expresar en pintura y en es­
cultura la imagen verdadera y completa de Cristo con
su Corazón patente, ¿no tenemos imágenes del Sagrado
Corazón que inspiran una piedad fuerte y robusta. por­
que aúnan la expresión de la grave majestad del Señor
con la de su bondad y misericordia, de su mansedumbre
y su dulzura para con todos, y más los pecadores, que lo
somos todos? Baste como ejemplo la misma imagen que



corona desde hace pocos días al cumbre del Templo Ex­
piatorio Nacional del Tibidabo; y así no pocas en escul­
tura y pintura de tantos altares en nuestros templos, y
de tantos tronos donde está entronizado en muchos ho­
gares cristianos.

y cuanto a la literatura sobre el Sagrado Corazón,
¿es todo o casi. todo como algunos indicaron? No se
hace en innumerables iglesias y casas el Mes del Sagra­
do Corazón de Sardá y Salvany, librito modelo de pie­
dad soJidísima, de unción auténticamente cristiana; y
el del P. Gautrelet, lleno del Evangelio y de su espíritu;
y el del Dr. Torras y Bages, tan conocido y usado en
su texto catalán dentro de Cataluña, y en su versión cas­
tellana en otras partes, y que es incomparablemente só­
lido, profundamente doctrinal y encantadoramente prác­
tico? Y ¿no se comenzó en Barcelona, bajo la dirección
del que fue insigne Obispo de la Diócesis,Dr. Morgades
y Gili, Y después se ha continuado en Bilbao la tan co­
nocida publicación mensual "El Mensajero del Corazón
de Jesús", que en sus numerosos tomos muestra los más
preciosos ejemplos de doctrina sólida, de piedad vigo­
rosamente cristiana? Con razón, pues, y con maravillos'l
oportunidad quiso el doctísimo Sr. Obispo Auxiliar de
Barcelona, Dr. Jubany, clausurar los trabajos del Con­
greso en ambas Secciones, Doctrinal y Pastoral, evocan­
do acertadísimamente la figura y el ejemplo del gran
Obispo de Vich, Dr. D. José Torras y Bages, con su pre­
ciosísimo Mes del Sagrado Corazón, y sus profundos y
sólidos Escritos y Cartas Pastorales sobre el Sagrado Co­
razón. Pleno acierto el de esta evocación.

2." La segunda sombra fue la de las contestaciones,
por parte de no pocos seminaristas y jóvenes universi­
tarios, a una encuesta que se les había hecho. Todo.:; es­
perábamos que en la Ponencia titulada "Situación actual
del Culto al Sagrado Corazón de Jesús", se nos diese un
cuadro completo de esta "situación actual"; cuando en
que sin ocultarse los fallos, las crisis, los criterios equi­
vocados de los que no sienten con la Iglesia en este
asunto, y por lo mismo añadiéndose el debido correctivo
y la oportuna refutación, se mostrase también, y aún
más, 10 mucho, lo muchísimo bueno que hoy tiene Es­
paña en el Culto al Sagrado Corazón. Fue lástima que
para la visión de esta "situación actual", se hiciesen oír
tan sólo, o poco menos, las voces de quienes menos es­
taban llamados a dar su voto, los jóvenes seminaristas
y universitarios, que cuando sus compañeros de otras
naciones "están de vuelta", o van volviendo, ellos, por
hacer del "progresivo" y del "moderno", hablan en con­
tra, proceden desviadamente, aun después de la mara­
villosa Encíclica "Haurietis aquas" de Pío XII.

3: y la tercera sombra fue la que se refirió a la Fies­
ta misma del Sagrado Corazón, como no apropiada a las
esencias puras de la Liturgia. Cierto que el venerable
Ponente, que por la mañana, en su exposición había sido
más absoluto, por la tarde, en la discusión de su Ponen­
cia, atenuó su posición, distinguiendo los aspectos jurí­
dico, pastoral y metafísico de la Fiesta del Sagrado
Corazón. Pero, aun concediendo de buen grado que ju-
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rídicamente se ha de mantener dicha Fiesta, pues así lo
dispone la Santa Iglesia; y pastoralmente es muy pro­
vechosa, por los frutos que la misma Fiesta produce y
está llamada a producir en las almas; sin embargo, me­
tafísicamente hablando, mantuvo se había de excluir.

La tesis del ilustre Ponente, si mal no recordamos,
era ésta: si se redacta un Calendario Litúrgico, ceñido
o reducido a las esencias puras de la Liturgia, no cabría
en él la Fiesta del Sagrado Corazón. Y su argumenta­
ción, si no la entendimos mal, era la siguiente: en la
Santa Misa tan sólo cabe la celebración de los Misterios
de Cristo que en la misma Misa se realizan o se actua­
lizan, y que son tan sólo la Pascua y la Epifanía; y como
el Misterio del amor de Cristo, que es el objeto del Culto
al Sagrado Corazón, con ser tan gran Misterio, no se
actualiza en la Santa Misa, no es la Pascua ni la Epifa­
nía, no cabría en un Calendario Litúrgico ajustado a las
esencias puras de la Liturgia.

Ahora bien, con todo respeto, creemos se puede pro­
bar todo lo contrario, y precisamente con clarísimos
textos litúrgicos. Entre otros muchos que se podrían
citar, nos ceñimos a dos, que mutuamente se completan.

a) El primero es la Oración llamada Secreta de la
Dominica 9: después de Pentecostés, y que, como es sa­
bido, la puso el Doctor Angélico al frente de su tratado
de la Eucaristía como sacrificio, en la cuestión 83 de la
Tercera Parte de la Suma Teología, ya que es suma­
mente apropiada para dar comienzo a su doctrina de
que todo lo que Cristo nos mereció y nos consiguió por
el Sacrificio suyo de la Cruz, nos lo aplica todo, nos lo
da y comunica por su Sacrificio del Altar. Dice así la
citada Oración: "Te rogamos, Señor, nos concedas fre­
cuentar dignamente estos misterios: porque veces se ce­
lebra la conmemoración de esta Hostia (de esta Vícti­
ma), se realiza la obra de nuestra redención". Mas ¿cómo
se realiza siempre en la Santa Misa la obra de nuestra
Redención?, ¿quién la realiza?

b) Lo dice hermosa y profunda la Sangrada Litur­
gia en la estrofa 2: del precioso himno "Ad regias Agni
dapes", del Tiempo Pascual:

"Divina cuius caritas
Sacrum propinat Sanguinem,
Almique membra Corporis
Amor Sacerdos immolat."

Es decir: la divina Caridad de Cristo es la que en la
Santa Misa no sólo derrama místicamente su sagrada
Sangre, sino que nos propina, nos ofrece y nos da esta
misma Santísima sangre como precio de nuestra reden­
ción, para que los frutos de la Redención que en la Cruz
nos alcanzó Critso por su inmensa c-aridad, esa misma
Caridad nos los comunique en el Altar; y el Amor de
Cristo, hecho Sacerdote (¡Sublime y profunda expre­
sión!), es el que inmola místicamente su Santísimo Cuer­
po, haciéndolo juntamente alimento de nuestra vida so­
brenatural, esto es en la Comunión. Siendo, pues, esto
así, como evidentemente lo es, y así lo canta la misma
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Sagrada Liturgia; y siendo la Caridad divina de Cristo,
su triple Amor de Dios-Hombre, Redentor nuestro, el
ebjeto del Culto al Sagrado Corazón; ¿qué Misterio de
Cristo se realiza, se actualiza más en la Santa Misa, que
el Misterio del Amor de su Corazón? ¿Y no es precisa­
mente este Misterio de Amor el que realiza, el que ac­
tualiza en la Misa los Misterios de la Pascua y de la
Epifanía? Por lo tanto, ¿qué Misterio de Cristo perte­
nece más a las esencias puras de la Liturgia que el

Misterio del Amor del Corazón de Cristo? Su Fiesta,
pues, entra de lleno, pertenece más que la de ningún
ctro Misterio de Cristo a las esencias puras de la Litur­
gia, ya que este Misterio es el que se actualiza más, y el
que actualiza todo lo demás.

Desearíamos haber aportado alguna luz, siquiera te­
nue a disipar las tres sombras indicadas. Y terminemos
haciendo constar que el Congreso, en su conjunto, fue
de esplendísimas luces.

ROBERTO CAYUELA, S. J.

REINO y CORAZON
P01' el interés del tema y sn adecnación a este número, reprodncimos el signiente
artículo de "La Vangnardia" (29-X-61). debido a la autorizada pluma del
Dl'. Roquer.

Cuando en Nicea (siglo IV) se definió la consustan­
cialidad del Unigénito con el Padre, quedó refulgente,
en su pl'egnante fórmula dogmática, la eterna realeza de
Cristo. De donde la feliz añadidura al "símbolo" del in­
ciso: "cuius regni non erit finis", de cuyo reino no exis­
tirá el fin. Se trata de la fase definitiva y triunfal: el
Reino de los Cielos.

Pero no debemos olvidar la otra vertiente de la rea­
leza: la temporal, histórica, militante: el Reino de Cristo
en la tierra. Reino primordialmente espiritual cuya nota
distinta es la "trascendencia", cual compete al abierto
camino del cosmos a Dios. La festividad de Cristo Rey
tiende a robustecer nuestra fe en esa segunda dimensión
que tiene virtud singular para adentrarnos en las abis­
máticas honduras de la divina dilección, del divino Co­
razón. Con ello se conjugan dos atributos que fuera de
Cristo aparecen en flagrante contraste, sino en zahiriente
contradicción: realeza y corazón.

He acentuado el carácter espiritual del "reino tem­
pora!" de Cristo para no tener que recurrir a una se­
gunda renuncia o abdicación positiva de la "potestad y
el honor" temporales por parte del Redentor. Es corola­
rio del sobrecogedor misterio de la "kenosis" o anona­
damiento el no ejercitar Jesús un derecho radical. Que
nadie lo atribuya, pues, a impotencia o a rechazo explí­
cito, sino a providencial silencio, fautor de íntima con­
sagración en medio de las coyunturas más extravagantes
que nos ha brindado la terrenal dominación.

La espiritual e histórica realeza de Cristo no puede
dejar de tener aspecto bitl'onte: individual y social. De
Pío XI, promulgador del documento institucional de

nuestra festividad - ¿qUIen no recuerda la Encíclica
"Quas primas"? - tomamos la siguiente reflexión: "Rei­
ne Jesucristo en la mente de los individuos por sus doc­
trinas, reine en los corazones por caridad, reine en toda
la vida humana por la observancia de sus leyes y por
la imitación de sus ejemplos". Aprenda todo cristiano a
informar su existencia con arreglo al ideal de Cristo.
Sólo así su discipulado será legítimo. Pero Cristo debe
reinar también en "la sociedad familiar y en la sociedad
civil". Entonces se harán derivar de Dios, como de su
radical origen, los derechos de la autoridad, para que
ni en el mandar falte norma ni en el obedecer obligación
y dignidad".

La devoción a Cristo Rey, repetía el gran paladín del
culto al Corazón de Jesús. P. Orlandis, S. L, es como
una de las "ideas-fuerza" que se abren camino, vencen
y avasallan. Su difusión es técnica de espiritual conquis­
ta, salvación de la ruina colectiva y fermento de verda­
dera paz. Con profunda observación del curso de los hu­
manos eventos, nos mostraba su remota existencia en la
Iglesia. Si ha proliferado con mayor abundancia en
nuestros días, ha sido por reacción saludable contra los
efectos del laicismo en sus múltiples manifestaciones - in­
dividuales y sociales - de indiferencia y olvido. La carta
magna de la soberanía de Cristo, prosigue el sabio je­
suita, es el Amor de Caridad, por cuya penuria agoniza
la sociedad contemporánea. Pero, fuertemente asido de la
mano de los grandes papas Pío XI y XII, deja alentar
en su ancho pecho la esperanza; anticipación del gozo
debido a que todo el orbe, de corazón y voluntad se
sujetará al dominio suavísimo de Cristo Rey, y "presa-



giando ya los frutos que confiamos han de brotar copio­
samente en la Iglesia del culto al Sagrado Corazón de
Jesús... extendiéndose de este modo por todo el mundo
su imperio y su reino de verdad y de vida, de santidad
y de gracia, de justicia, de amor y de paz".

Relacionando Corazón y Realeza, el P. Ramiere había
llegado a la fórmula: "Que el Corazón de Jesús reine y
la unidad del mundo será un hecho". Que no se trata de
un "slogan" banal - como el que esgrimiría un hindú, un
confuciano o un marxista, trocando el antecedente por
un hipotético triunfo de su punto de vista - lo justifica
nuestra teología demostrando que tiene perfecto sentido
la "universal soberanía del Corazón de Cristo", mientras
que ca¡'ece de él la universalización de los parcialis­
mas que especifican a los sistemas que pretenden reali­
zar la unidad de la humanidad. El "Cuerpo místico" no
tiene más que una posibilidad en Cristo .Fuera de Él, la
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humanidad no será viable: ningún sistema ni doctrina
alcanzará jamás la "catolicidad".

Tal vez esta idea ha sido poco desarrollada en el Con­
greso Internacional que hoy se cierra con tanta brillan­
tez. No importa. En la entraña de nuestra personalidad
vige la firme convicción de la indispensabilidad del
Amor de Cristo para que el concepto cultural de hu­
manidad consiga plenitud y unidad social, adecuándose
a la catolicidad de la Iglesia romana. Ello nos alienta a
perseverar en la difusión del culto al Sagrado Corazón,
dentro del ámbito litúrgico trazado por el Magisterio, y
consiguientemente a difundir la fecunda enseñanza del
"reinado social" de Cristo como coordenada espiritual
hidispensable para la ecuación personal de la santidad,
para la consecuencia integral de la justicia y de la paz
por el Amor de Caridad.

R. ROQUER, Pbro.

INCORPORACION A CRISTO
Recientemente recordaba el Papa que en el momen­

to de su Primera Comunión, tomó un "primer compro­
miso de honor en el camino de una inocencia bendita y
feliz": fue este, su agregación al Apostolado de la
Oración.

Que Juan XXllI haya conservado este recurso, anti­
guo de 70 años, y que lo mencione en un discurso ofi­
cial, prueba la importancia que él conceda al Apostolado
de la Oración. Esta obra, con tanta frecuencia e insis­
tentemente recomendada por los Soberanos Pontífices,
tiene como órgano fundado por el R. P. Ramiere en 1861:
"El Mensajero del Corazón de Jesús", del que se celebra
este año el centenario.

¿Cual es la finalidad de esta revista? "La misión prin­
cipal del Mensajero - nos dice su fundador - es incul­
car y desarrollar bajo todos sus aspectos, esta magnífica
doctrina de la incorporación del cristiano a Jesucristo".
Para alcanzar este objetivo, para presentarlo a los socios
del Apostolado de la Oración, puso el P. Ramiere su
perseverante entusiasmo y encendido ardor. Sus suce­
sores de entonces y de ahora, continúan su obra adap­
tándola a las necesidades de cada época. La doctrinal del
Cuerpo Místico es la más apta para animar sobrenatu­
ralmente todas nuestras campañas de 'apostolado, parti­
cularmente nuestra Acción Católica.

El dogma y sus consecuenias

Cristiano aislado, cristiano individual, estas palabras
no pueden yuxtaponerse y menos asociarse. Mutuamen­
te se excluyen, se rechazan una a otra. Todo cristiano es
un bautizado, y todo bautizado es incorporado a Cristo y,
en Cristo, se une a todos los hermanos de Cristo. Todos
juntos constituyen el Cuerpo de Cristo, es decir la Igle­
sia. Imposible unirse 'a Cristo sin unirse a todos los
miembros de Cristo. "Todos, en efecto, hemos sido bau­
tizados en un sólo Espíritu para no formar sino un solo
cuerpo... y hemos sido abrevados por el mismo Espíri­
tu." (1. Cal'. XII, 13).

Es el Cristo total, la cabeza y los miembros, los que

están llenos del mismo principio de unidad y de vida,
por el Espíritu Santo.

Los cristianos llevan una vida solidaria, no solitaria.
No solamente deben salvarse, sino que estando unidos
unos a otros, deben salvarse unos por otros. Hijos de
Dios, pedirán unidos en una oración común, que todos
los hombres alcancen la salvación, puesto que a todos ha
sido dado el poder de llegar a ser hijos de Dios. El dog­
ma de la Comunión de los Santos, es preciso no sólo pro­
fesarlo, sino ponerlo en práctica. Tal que la ambición del
R. P. Ramiere: "¡Oh! quien me diera, escribía, de hacer
comprender a todos los cristianos lo que hay de real y
vivo en el dogma de la incorporación a Cristo".
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En el cuerpo místico de Cristo, hay una comunidad
objetiva de bienes sobrenaturales. Santo Tomás lo ense­
ña claramente: "Todos los que están unidos juntos por
el lazo de la caridad reciben de sus buenas obras un
mutuo aprovechamiento". Por lo tanto, cuando efectua­
mos una obra buena, es el Cuerpo Místico entero que

participa. Elisabeth Leseur lo había comprendido: "Cuan­
do me elevo, decía, elevo al mundo". Los Socios del
Apostolado de la Oración están persuadidos de servir a
todos los intereses de la Iglesia, gracias a su común in­
serción al mismo Cristo y por medio de la ofrenda de
su vida toda.

Aplicación a la Vida Apostólica y a la vida diaria

La incorporación a Cristo viene a parar normalmente
a la identificación con Cristo. Es el Mihi vivere Christus
est, de San Pablo. Cada cristiano, si vive la lógica de su
bautismo, puede exclamar con toda verdad con el gran
Apóstol: "Vivo, pero ya no soy yo, es Jesucristo quien
vive en mí." (Gal. II, 20). De esta identificación con Cris­
to, he aquí dos aplicaciones de actualidad constante.

1. - Vida apostólica

Por nuestra identificación con Cristo participamos en
esa divina caridad que lanzó nuestro Salvador a la ex­
traordin'aria aventura de la Redención. En la medida que
queramos, como es nuestro deber, aportar nuestra cola­
boración a la obra redentora, nos es preciso recibir el
impulso de esta divina caridad: ya se trate de Acción
Católica o de otra forma de servicio en la Iglesia, recor­
demos que el motor de todo auténtico apostolado es el
amor. Todo otro móvil esteriliza sobrenaturalmente la
abnegación de los cristianos. Es necesario poner nues­
tra acción pastoral y apostólic'a dependiente de Cristo.
Sólo Él salva; sólo Él santifica; sólo Él hace avanzar el
reino de Dios. Es necesario que abramos nuestros cora­
zones a las efusiones de su caridad. "El Apostolado, de­
cía Juan XXIII a los Congresistas de A.C.I., no es una
empresa humana, con objetivos temporales; es una em­
presa divina, toda sobrenatural en su origen y en su
fin."

n. - Vida Cotídiarra

La incorporación a Cristo, la identificación con Cris­
to en su vida de ofrenda, dan un valor divino a las ta­
reas cotidianas de la vida profana. Se está unido a Cris­
to, en la vida religiosa (Misa, oraciones, recepción de

Sacramentos); se está también en la vida familiar, pro­
fesional, social e incluso en el ocio o descanso.

Por el ofrecimiento diario que nos pide el Aposto­
lado de la Oración, todos nuestros 'actos, todos nuestros
gestos, se convierten en actos y gestos de Cristo. Pascal
lo había entendido bien al decir: "Hagamos las pequeñas
como las grandes cosas, con la discreción debida a la
dignidad de Cristo, que las hace en nosotros y con nos­
otros". Nuestra pajita de acción, posee un valor de re­
dención que es necesario saber explotar para la salva­
ción del mundo. Teniendo, por nuestro estado de gracia,
almas divinizadas; nuestra unión con Cristo sobre todo
en su vida de ofrenda, dará a toda nuestra actividad,
incluso profana, un alcance teologal: todas las cosas se­
rán llevadas hacia Dios y tomadas por Dios Podremos así
llevar una eficaz ayuda a la solución de los problemas
mundiales de la Iglesia y del reino de Dios.

* * *

El Apostolado de la Oración es una obra de la Igle­
sia. Pío XII vio en ella "un compendio de las reglas de
Acción Pastoral", un "resumen bien adaptado de toda ac­
ción pastoral".

El Apostolado de la Oración ofrece a todos los cris­
tianos una espiritualidad apostólica hasada en un dog­
ma fundamental: la incorporación de Cristo, que exige
la conformidad con Cristo.

PIERRE-MARIE THEAs

Obispo de Tarbes y Lourdes

("Journal de la Grotte". Lourdes, 1 de octubre 1961).



CONTENIDO VilALISTA DEL CULTO AL SAGRADO CORAZON DE JESUS
Pronto hará unos tres años sacamos a la luz pública

la palabra "verbivitalismo" para expresar, en gracia a
las corrientes ideológicas modernas, la síntesis filosófico­
teológica del Cristianismo. La opinión de firmas muy
autorizadas me alentó a hacer uso de ella en este mismo
curso para definir la' actitud del cristiano ante lo tem­
poral (CRISTIANDAD, n.o 361, marzo 1961). Y así concluía­
mos: "La actitud, pues, del cristiano ha de ser verbivita­
lista, y cuanto más lo sea, tanto más salvará su circuns­
tancia, que no se puede desligar de su yo, en hecho de
verdad, para su condenación o salvación; con el bien en­
tendido de que esta elevación a la vida divina (partici­
pada) no viene a suprimir la vida racional, el raciovita­
lismo - en cuanto es razón y vida -, sino a perfeccio­
narlo si el hombre pone las debidas condiciones". Nues­
tro punto de partida era más bien el panorama filosófico
que nos mostraba Ortega y Gasset, cuyas páginas preten­
díamos enmendar a la luz de la doctrina cristiana.

Hoy con el favor divino, y en ocasión del Congreso
Internacional sobre el culto al Sagrado Corazón de Je­
sús, celebrado en Barcelona, intentaremos ofrecer una
visión panorámica de las corrientes teológicas para de­
ducir que esta devoción, ganaría quizá en adeptos, o se
revalorizaría, si acentuásemos su contenido vitalista, su
influencia en la vida individual, social y católica.

Panorama teológico

Nos pueden servir a maravilla las conclusiones que
hemos leído en dos revistas de investigación teológica lle­
gadas a nuestra mesa de estudio este año: La. Ciencia
Tomista (julio-diciembre 1960) y Studium Legionense
(Seminario de León, 1961).

Para nuestro objeto tal vez nos interese más el tra­
bajo de la primera; tanto es así que de buena gana trans­
cribiríamos, suscribiéndolo, buena parte del contenido,
si no temiésemos traspasar los lindes de nuestra revis­
ta. Creemos, sin embargo, que nuestra referencia les
bastará El artículo se titula La Teología, Clásica y las
últimas tendencias en el concepto de Teología (págs. 607­
634):

"Recordemos que la teología modernista -leemos en
la pág. 633 - ha llegado a identificar teología y vida, y
que ha comenzado como reacción contra una teología
clásica decadente, que llegaba a disociar exageradamen­
te ambos conceptos, haciendo la teología inefie'az o inútil
para la vida.

Es fácil comprender que ambas posturas son extremas
y viciosas. Lo es la modernista porque implica negación
de la teología. Y esto en su mismo principio, porque par­
te de una teología no en lo que tiene de clásico, sino en
Jo que tuvo de decadente y de vicioso. Esto quiere de-

cir que si esta etapa de decadencia, donde se abusó de
la "racionalidad" convirtiéndose en conceptualismo, con
huida del realismo, disoció la inteligencia y la vida, tam­
bién es verdad que la perspectiva clásica hace de la teo­
logía un ser para la vida de la fe, por cuanto que la ven
como esencialmente "ciencia subalternada" de la fe, re­
soluble o terminable últimamente en el contenido de
la fe.

La teología no es vida, es para la vida; como no es
fe, sino que es para la fe, dispone al sujeto para la vida
de fe. Pero solamente prepara, no la hace. Para hacerla
hay que llegar a ella desde la misma fe. Es el teólogo, no
la teología, quien lo ha de conseguir. La modernista ve
en el servicio racional un elemento no meramente inci­
dental que es preciso trascender para no constatar sino
el contenido sobrenatural de las verdades creídas. En este
sentido no hay necesidad de distinguir entre teología y
sujeto. Sería función de la sola teología, con lo que los
campos no quedan deslindados y se confunden ambos
hábitos. Pero universalmente si los modernos ven en la
teología la vida misma, y los clásicos su condición de ser
para la vida, es necesario invoc'ar y poner en primer pla­
no la intervención del teólogo para hacer sintonizables,
coherentes, ambos aspectos de la realidad. Y esta inter­
vención se obtiene cuando el teólogo esté movido por el
hábito de la fe.

De este modo entre teología y fe existe una articula­
ción perfecta. La fe exige en cierto sentido la teología co­
mo complemento, así como la teología exige la fe como
resolución última. Mutuamente se completan y ayudan,
pero una no elimina a la otra. Cada una se mueve en su
propia esfera y dice tendencia a la otra" (Fr. Ramón Gar­
cía Rodríguez, O. P. - Estudio General de Granada).

El otro estudio a que nos referimos se titula Teología
y vida en la Liturgia (págs. 11-53):

1. "No se aspira - se dice en la pág. 23 - a dar de
lado el estudio de la Teología científica como algo inútil;
ésta es un precioso legado que ha hecho maravillosos ser­
vicios a la causa de la verdad c'atólica en cada momento
de la historia de la Iglesia y, por tanto, también hoyes
necesaria, porque a ella pertenece comprobar la firmeza
de los materiales, con los cU'ales se construirá el edificio
en que se pueda vivir, como dice Junngmann. A ella co­
rresponde proyectar continuamente luz sobre diversos
aspectos del misterio de Cristo, hasta hoy escasamente
elaborados... La Teología científica, dice Schmaus, es una
manifestación vital de la Iglesia; «por medio de ella ad­
quiere la Iglesia un conocimiento más profundo y con­
creto de las cosas creídas por ella»; «ese estudio y expo­
sición de la conciencia de la fe y de la revelación de la
Iglesia, inspirada y mantenida viva por Cristo, en el Es­
píritu Santo". La Teología científica es indispensable:



Cristo, que sigue viviendo en su Iglesia, es Verdad y
Vida...

2. Tampoco se busca revolucionar los estudios teo­
lógicos, hasta el punto de prescindir de la Escolástica, con
el pretexto de un mayor acercamiento de la Teología a
la vida; una consigna segura a este respecto se contiene
en las palabras de Pío XII en la encíclica Humani Ge­
neris. Según él «..•es suma imprudencia el abandonar o
rechazar o privar de su valor tantas y tan importantes
nociones y expresiones que hombres de ingenio y san­
tidad no comunes, bajo la vigilancia del Sagrado Magis­
terio y con la luz y guía del Espíritu Santo han concebi­
do, expresado y perfeccionado - con un trahajo de si­
glos - para expresar las verdades de la fe, cada vez con
mayor exactitud, y (suma imprudencia) sustituirlas con
nociones o expresiones fluctuantes y vagas de la nueva
filosofia, que, como las hierbas del campo, hoy existen
y mañana caerían; aún más, ello convertiría el mismo
dogma en una caña agitada por el viento» ...

Esta Teología escolástica sigue siendo necesaria aún
en la empres'a de que aquí tratamos, porque, lejos de ser
incapaz para la vida, es la «sobria ebrietas», que señala
los diques, los linderos, entre los cuales puede correr con
mayor seguridad la corriente del entusiasmo. Digamos
con el padre H. Rahner, S. 1. - uno de los más ardientes
defensores de la Teología llamada kerigmática - que
«sería un contrasentido pretender plasmar el pneuma del
entusiasmo kerigmático (vitalista) sin el Logos de la Teo­
logía escolástica transmitida y penetrada escolásticamen­
te. Sería un contrasentido porque el Espíritu Santo siem­
pre procede del Padre y del Logos».

3. Salvada la Teología científica, escolástica, se in­
tenta, como se dice, completar el proceso teológico ... Es
necesario completarlo con la función valorativa o sapien­
cial, «que consiste en poner de manifiesto los valores re­
ligiosos de la verdad relevada, su exigencia, su aptitud
y ordenación intrínseca a convertirse en alimento de la
vida cristiana individual y colectiva»." (Nicanor Díez de
Miguel, Pbro.)

Pensamiento pontificio

En este último estudio se lee al prinCIpIO unos con­
ceptos de San Pío X, y acabamos de leer unas palabras
de Pío XII, de feliz recordación, en su Humani Generis:
cita que podemos redondear con un párrafo del artículo
de La Ciencia Tomista (p. 617): "Los estudios teológi­
cos que ha ocasionado la H. G. han puesto suficiente­
mente al descubierto los fundamentos de las nuevas ten­
dencias. Es este un punto en el que no es necesario in­
sistir, si no es para insinuarlo. La encíclica condena el
movimiento que importa la teología nueva, y propone una
solución para la creciente preocupación de los teólogos:
la teología de la Iglesia. ¿Cuál es esta teología? Eviden­
temente no puede tratarse de una marcada teología vi­
talista - como lo es la actual- desconectada de su fun­
damentación «objetiva». Pero tampoco será una teología
totalmente desconectada de la vida, como lo era la tra­
dicional en su estadio último de "decadencia» contra el

que reacciona la moderna. La encíclica propone una teo­
logía que, fundándose en el ser, sirva para la vida, y que,
orientándose hacia la vida, termine últimamente en la po­
sesión del ser divino. Esta es la verdad de la actual cues­
tión del problema teológico. La razón, pues, de esta si­
tuación actual estriba en la disociación profunda entre
ser y vida. Y comienza originalmente como una reacción
y contrarréplica a la clásica, en lo que ésta tenía de de­
cadente, no de validez universal".

En los discursos y alocuciones de nuestro Sumo Pon­
tífice, gloriosamente reinante, nos parece descubrir un
afán insistente en hacer carne viva los dogmas de la re­
ligión católica; su mismo oficio de "Pastor animarum",
para no poner otros ejemplos: "Verbum et exemplum!
He aquí la huella característica del pontificado romano.
El verbum, la palabra, es el reflejo de la comunicación
del Hijo de Dios a todos los hijos de los hombres, con­
vertidos por la redención en hermanos suyos. El exem­
plum indica la configuración de la vida y de la actividad
del divino Pastor, que penetra con su gracia iluminadora
y santificadora en todas las almas. A un año de distan­
cia de este toque sobrenatural por el que el humilde
servidor de Dios fue llamado - permitidme la ternura
de esta expresión que se nos ha hecho familiar - al ofi­
cio de servidor de los siervos del Señor, es natural en
Nós, como recogiendo el signo de vuestra filial amabi­
lidad, la serena confianza de que el servicio de pastor
no desmerezca". (4 noviembre 1959.)

Creemos sinceramente que la labor del próximo Con­
cilio Vaticano II tendrá como punto de mira, directa e
indirectamente, en las discusiones teológicas y en las de­
cisiones pastorales, conjugar la teología científica con la
kerigmática, la vitalista. Parecen insinuarlo todos los
preparativos, por si no fuesen muy elocuentes las direc­
trices que Su Santidad una y otra vez está trazando al
efecto.

"Queridos hijos: el «espíritu sobrenaturaln es cosa
grave e importante. No es comparable un Concilio Ecu­
ménico y un tratado de política nacional o internacional.

Las dos concepciones de la vida humana, tanto del in­
dividuo como del hombre perteneciente al orden social,
vida del espíritu y vida del cuerpo, vida eterna y vida
temporal, deberían conciliarse fácilmente entre sí, aun­
que distinguiéndose sin excluirse. El Salmo lo expresa
bien: «Caelum caeli Domino; te1'ram autem dedit filiis
hominum, los cielos son cielos para el Señor; la tierra
se la dio a los hijos de los hombres (Ps. 113, 16). Pero
suele ocurrir que algunos enfrentan y oponen el cielo
a la tierra, vida eterna a vicisitudes humanas. En cam­
bio, la religión, el culto al Señor, la santa Iglesia, los
acerca y une. ¡Ah, qué misterio de verdad, de gracia
y de salvación es la santa Iglesia Católica en su triple
manifestación de vitalidad divina y humana: Iglesia mi­
litante, purgante, triunfante!»

Pero no es inútil repetirlo. La Iglesia se preocupa ante
todo del espíritu, pero también la afectan las solicitu­
des ordinarias de la vida cotidiana y puede y quiere san­
tificarlas; sin embargo. realiza esto en el acto mismo de
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invitar al cristiano a man:enerse en guardia, pues le pue­
den distraer de leval'-tarse a Dios, principio y fin, a Je­
sús Salvador y a todo lo que Jesús representa: Evange­
lio, vida de Cristo en nosotros, nuestra vida en Él, nues­
tra vida en Cristo Jesús, humilde, paciente y glorioso.
Esto significa, queridos Hermanos e hijos, prepararse al
Concilio con sentido de elevación sobrenatural según el
espíritu de la santa Iglesia, evitando confundir lo sagra­
do con lo profano, las intenciones de orden espiritual y
religioso con los esfuerzos humanos - aún dignos de res­
peto - que miran únicamente a buscar goces, honores,
riquezas, prosperidad de vida mateda~" (Pentecostés,
1960) .

El culto al Sagrado Corazón no puede estar
al margen de ello

Con decir que el culto al Sagrado Corazón de Jesús
se considera en la práctica como la más completa profe­
sión de la religión cristiana, casi no habría necesidad de
demostrarles que tan saludable devoción no puede estar
al margen de lo que nosotros llamamos Verbivitalismo.
En otras palabras, el culto al Sagrado Corazón de Jesús
se ha de revalorizar dándole este alcance Verbivitalista,
pues muchos de los que tienen en menos esta devoción,
a mi ver, lo hacen por ignorar este su altísimo valor. La
Encíclica Haurietis Aquas nos ofrece como prueba abun­
dantes párrafos:

"Tengan todos la firme persuasión de que en el culto
al augustísimo Corazón de Jesús lo más importante no
son las prácticas externas de piedad, y que el motivo
principal de abrazarlo no ha de ser la esperanza de los
beneficios que nuestro Señor ha prometido en revela­
ciones, por demás privadas; precisamente para que los
hombres cumplan con más fervor los principales debe­
res de la religión c'atólica, a saber, el deber del amor y
de la expiación, así también obtengan de la mejor ma­
nera su propio provecho espiritual."

Los motivos teológicos son de hondura. Se exponen
magníficamente cuando se señala el objeto material y
formal de esta devoción:

"Y él.sí del elemento corpóreo que es el Corazón de Je­
sucristo, y de su natural simbolismo, es legítimo y jus­
to que, llevados por las alas de la fe, nos elevemos no
sólo a la contemplación de su amor sensible, sino más
alto, hasta la consideración y adoración de su excelen­
tísimo amor infuso, y finalmente en un vuelo sublime
y dulce a un mismo tiempo, hasta la meditación y ado­
ración del amor divino del Verbo encarnado; ya que a
la luz de la fe, por la cual creemos que en la persona
de Cristo están unidas la naturaleza humana y la na­
turaleza divina, podemos concebir los estrechísimos
vínculos que existen entre el amor sensible del Cora­
zón físico de Jesús y su doble amor espiritual, el huma­
no y el divino. En realidad estos amores no se deben con­
siderar sencillamente como coexistentes en la adorable
persona del Redentor divino, sino también como unidos
entre sí con vínculo natural, en cuanto al amor divino
están subordinarlos el humano, espiritual y el sensible,
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los cuales son vna representación analógica de aquél. No
pretendemos con esto que en el Corazón de Jesús haya
que ver y adorar la que llaman imagen formal, es de­
cir, la representación perfecta y absoluta de su amor
divino, no siendo posible representar adecuadamente con
ninguna imagen criada la íntima esencia de este amor;
pero el alma fiel, venerando el Corazón de Jesús, adora
juntamente con la Iglesia el símbolo y como la huella de
la caridad divjna, la cual ha llegado hasta a amar con
el Corazón del Verbo Encarnado al génelo humano,
contaminado con tantos crímenes."

Es, por tanto, necesario, en este argumento tan im­
portante como delicado, tener siEompre presente que la
verdad del simbolismo naturaL que relaciona el Corazón
físico de Jesús con la persona del Verbo, descansa toda
ella en la verdad primaria de la unión hipostática ...

Esta verdad fundamental nos permite entender cómo
el Corazón de Jesús es el corazón de una persona divina,
es decir, del Verbo Encarnado, y que por consiguiente
representa y pone ante los ojos todo el amor que nos
ha tenido y NOS TIENE AÚN. (Aun cuando ya no está so­
metido a las perturbaciones de esta vida mortal - se nos
había dicho en párrafos anteriores - sin embargo, vive
y palpita y está unido de modo indisoluble con la Per­
sona del Verbo divino, y en ella y por ella, con su divina
voluntad.) Y aquí está la razón por qué el culto al Sa­
grado Corazón se considera, en la práctica, como la más
completa profesión de la religión cristiana. Verdadera­
mente la religión de Jesucristo se funda toda en el Hom­
bre-Dios Mediador; de manera que no se puede llegar
al Corazón de Dios sino pasando por el Corazón de Cris­
to conforme a lo que Él mismo afirmó: "Yo soy el ca­
mino, la verdad y la vida. Nadie viene al Padre sino por
Mí". De donde fácilmente deducimos que el culto al Sa­
cratísimo Corazón de Jesús es, por la naturaleza misma
de las cosas, el culto al amor con que Dios nos amó por
medio de Jesucristo, y, al mismo tiempo, el ejercicio del
amor que nos lleva 'a Dios y a los otros hombres; o, di­
cho de otra manera, este culto se dirige al amor de Dios
para con nosotros, proponiéndolo como objeto de adora­
ción, de acción de gracias y de imitación; y tiene por fin
la perfección de nuestro amor a Dios y a los hombres me­
diante el cumplimiento cada vez más generoso del man­
damiento "nuevo", que el Maestro Divino legó como sa­
grada herencia a sus apóstoles cuando les dijo: "Un
nuevo mandamiento os doy: que os améis unos a otros,
como yo os he amado... El precepto mío es que os améis
unos a otros, como yo os he amado".

De consiguiente:
"A la vista de tantos males que, hoy como nunca,

trastornan profundamente a los individuos, las familias,
las naciones y el orbe entero, ¿dónde, venerables herma­
nos, hallaremos un remedio eficaz? ¿Podremos encontrar
alguna devoción que aventaje al culto augustísimo del
Corazón de Jesús, que responda mejor a la índole pro­
pia de la fe católica, que satisfaga con más eficacia las
necesidades actuales de la Iglesia y del género hu­
mano? .. "

MARTIRIÁN BRUNSÓ, Pbro.



LA CRISTIANDAD DE ORIENTE
Motivos de separación y razones de hermandad

Discurso del Cardenal Secretario de Estado, Amleto ]. Cicognani,
en la <Semana de Estudios del Oriente cristiano» (20 septiembre 1961)

Cuando el gran apologista Ireneo de Es­
mirna, discípulo del obispo Policarpo, exal­
taba en el siglo II, el primado espiritual de
Roma, su voz no revestía un tono polémi­
co y no suscitaba reacciones de oposición,
sino que, por el contrario, encontraba un
asentimiento ecuménico que interpretaba
el pensamiento de la cristiandad oriental y
occidental.

"Ad hanc enim Eclesiam - Roma­
propter - potiorem principalitatem necesse
est omnem convenire Ecclesiam... in qua
semper... conservata est ea quae est ah
Apostolis traditio" (Adversus Haereses,
lih. III, c. 3).

Sede de la Cátedra de Pedro, Roma, en
el pensamiento de la catolicidad del segun­
do siglo, representaba el vértice de con­
vergencia de los creyentes en Cristo Jesús
por una soberanía espiritual de magisterio
y de jurisdicción que le llegaba del pri­
mado de Pedro. En ella se había siempre
conservado intacta y genuina la tradición,
es decir, cuanto los apóstoles habían auto­
rizadamente transmitido a sus sucesores,
por los que cada cristiano debería "conve­
nir", es decir, consentir en la fe, en armo­
nía de pensamiento con Roma.

La afirmación de Ireneo expresaba una
certeza católica que había tenido prece­
dentes conformes y que en el futuro en­
contrará nuevas expresiones precisamente
en el mundo oriental.

El mismo Orígenes, pocos años más tar­
de, condenado en Alejandría por el obispo
Demetrio, apela al juicio del Papa Hipó­
lito y para ello emprende, en el año 212,
un viaje, entonces nada fácil, hacia la ciu­
dad eterna, aonue asiste con íntima satis­
facción a un sermón de Hipólito, como
asegura San Jerónimo en el capítulo 61
del libro De viris illustrihus.

Los padres de Calcedonia (451), des­
aprobando la conducta de Dioscuro, se ex­
presan así: "Dioscuro ha tratado de hacer
un Concilio - el latrocinio Efesino - sin

el permiso de Sede Apostólica". Y el sép­
timo Concilio Ecuménico (787) rechaza el
acuerdo iconoclasta del 745 que había osa­
do arrogarse la prerrogativa de ecumenici­
dad con esta expresión: "¿Cómo puede ser
ecuménico si no ha tenido la ratificación
del Papa de los romanos?" (Mansi, XIII,
208).

Sócrates, el historiador del siglo VII, en
su Historia eclesiástica (11, 17) declara con
energía que "no se debe, contra la adver­
tencia del obispo de Roma, legislar sobre
las iglesias". .

Pero escuchemos todavía una palabra,
acertada y oportuna, y, sin embargo, llena
de confianza, la de Sofronio de Jerusalén
que al comienzo del 600, oprimido por las
insidias de la herejía monoteleta, envía a
Roma a Esteban, obispo de Dora, con el
siguiente propósito: "Recorre toda la tie­
rra hasta llegar a la Sede Apostólica don­
de se encuentra el fundamento de la fe
ortodoxa, di a la santísima persona de esa
Sede todas nuestras dificultades, y no de­
jes de suplicarle a fin de que su sabiduría
apostólica y divina pronuncie la sentencia
victoriosa y destruya canónicamente y di­
suelva la nueva herejía" (Mansi, X, 896).

Estos trazos son ya suficientes para hacer
siquiera entrever cómo sentía entonces la
comunidad oriental la unidad con Roma
y el Primado del sucesor de Pedro y cuán
arraigada y universal era esta creencia
para quien, al mirar hoy la separación de
los hermanos orientales, llamados ortodo­
xos, se queda amargamente sorprendido y
le resulta difícil explicarse cómo, aun per­
maneciendo unidos en la fe de Cristo Je­
sús, no "convengan" ya, no "consientan"
ya, después de tan unánime adhesión con
la Sede Apostólica.

Y, sin embargo, la división y los motivos
que la han determinado, son quizá menos
profundos, si bien se les examina, de cuan­
to pueda parecer teniendo en cuenta su
larga duración, mientras que, en cambio,

una íntima fraternidad ha continuado
siempre intercediendo entre nosotros y el
Oriente separado, precisamente en el sen­
tido subrayado por S. S. Juan XXIII, que
en un mensaje a los orientales les ha pro­
digado una expresión llena de benevolen­
te amabilidad: "Ego sum ]oseph {rate.,.
vester" (Yo soy José, vuestro hermano).

Como el antiguo patriarca José, conver­
tido un día en el hombre de confianza del
faraón, al ver a los hermanos acudir a los
colmados graneros de Egipto impulsados
por la carestía, subraya los naturales víncu­
los de la carne que el tiempo en que estu­
vieron alejados no había podido borrar, así
Juan XXIII ha deseado llamar la atención
sobre los fraternales vínculos espirituales
que las dificultades y las incomprensiones
no pueden anular, para invitar a los cató­
licos y disidentes a rehacer aquella atmós­
fera de recíproca comprensión y efectiva
caridad en la que es fácil encontrar el uná­
nime acuerdo sobre aquellas verdades en
sí indefectibles e intangibles por los huma­
nos acontecimientos, que un día consti­
tuían un patrimonio común y pacífico.

Por lo demás, en el alma de los mismos
orientales no unidos a Roma, está latente,
pero vive, el aludido sentimiento de fra­
ternidad que no deja de manifestarse cuan­
do una especial circunstancia de sentido
relieve lo exige, como ha sucedido al anun­
ciarse por parte del Padre Santo el Con­
cilio Ecuménico Vaticano II que ha sus­
citado en los hermanos separados sinceras
aquiescencias y espontáneas respuestas de
entusiasmo, suficientes para demostrar que
aquellos han acogido el acontecimiento
como empresa que pertenece a su misma
vida y como un acontecimiento de su per­
tenencia.

Señal manifiesta de que vive en sus es­
píritus un fundamental y nunca apagado
anhelo de unidad, inherente, por otra par­
te, a la fe en Jesucristo: "pro eir rogo...
ut 111111»1 sint", y una magnética atracción,



Bizancio, antes que Constantino, por
razones de estrategia y defensa del imperio
estableciese allí la capital, era un pequeño

aSlstla a un hermoso florecimiento de doc­
tores y de santos; el mismo credo, fami­
liar expresión de fe, y carta de identidad
del creyente, está ligado a aquellos nom­
bres.

En aquellas solemnes asambleas el
Oriente se encontraba con Pedro y sus su­
cesores, y, como ya Pablo, con Cefas en
Jerusalén, hallaba el medio de reconocer
en su primado espiritual la garantía de su
propio pensar, la seguridad del camino,
única condición de progreso; y constituye
por ello indirecta confirmación de la auto­
ridad del Sumo Pontífice el hecho de que
el Oriente separado se haya como detenido
precisamente allí donde comienza su disen­
timiento con Pedro, y claramente lo expre­
sa la denominación por aquél adoptada:
"La Iglesia de los siete concilios".

¿Por qué de los "siete concilios" y no
de los "ocho" si también el octavo Con­
cilio, cuarto de Constantinopla, se celebró
en Oriente en el 869-7ü?

Aludiremos apenas a la respuesta, que
tiene valor histórico más que relación a
nuestro propósito, recordando que el octa­
vo Concilio pedido por el patriarca Ignacio
y por el emperador Basilio para decidir la
suerte de los clérigos ordenados por Focio,
aceptó los cánones disciplinares de un pre­
cedente sínodo romano, dados a conocer
en Constantinopla por los legados pontifi­
cios, donde se establecía su degradación.

Mas, con el retorno de Focio a la sede
patriarcal y con su subsiguiente reconcilia­
ción con el Papa Juan VIII, en el sínodo
de Santa Sofía, de común acuerdo, las ac­
tas del octavo Concilio fueron entregadas
a las llamas, por lo que los orientales lo
consideran como nunca celebrado, tenien­
do, además, otro motivo para olvidarlo: la
escabrosa controversia acerca de la jurisdic­
ción sobre Bulgaria que ellos deseaban ad­
judicar al patriarca de Constantinopla y
que, en cambio, permaneció siempre liga­
da a Roma por su vecindad con la Iliria.

Por lo demás, también en Occidente el
octavo Concilio fue reconocido como ecu­
ménico sólo a fines del siglo XI, cuando la
ruptura producida aconsejaba adoptar de
nuevo aquellos cánones disciplinares.

Como bien se comprende, se respira ya
aquí una difícil atmósfera de lucha y esci­
sión; y precisamente a las circunstancias
que la preparan y a los motivos que la ex­
plican deseamos ahora referirnos.

razón de serenadora seguridad, hacia la
Sede Apostólica.

Al convencido testimonio de Ireneo, al
que seguía entonces una resonancia ecu­
ménica, se une el llamamiento universal
del Pontífice reinante, también acompa­
ñado de vivo y favorable eco, por lo que
es lícito suponer que una fundamental
fraternidad ha quedado siempre viva, a pe­
sar de los siglos de separación, y que las
razones que la han enturbiado a menudo,
y reducido al silencio, no son en sí tan
irreductibles por cuanto están más bien
ligadas a las mudables contingencias, a las
eventuales circunstancias.

Por ello hemos de considerar ante todo
las características propias de la cristiandad
separada de Oriente con los motivos que
explican la casi milenaria separación de
Roma, para después detenernos sobre las
razones de hermandad que deberían cons­
tituir tema de confiada reflexión y sugeren­
cia de caritativa acción precisamente para
ratificar la feliz presentación del Padre
Santo: "Ego sum Joseph frater vester".

2. La iglesia de los siete Concilios

Desde la primera asamblea ecuménica
de Nicea, en el 325, en la que se escla­
reció la doctrina trinitaria contra la here­
jía arriana, hasta la otra celebrada igual­
mente en Nicea, en 787, que definió la fe
católica acerca de la veneración de las imá­
genes, se cuentan siete concilios ecuméni­
cos en que el Oriente y el Occidente se
encuentran plenamente concordes y pro­
ceden con igual paso en la formulación de
la verdad y en la defensa contra los
errores.

La infiltración de la cultura helénica, el
exclusivismo de las escuelas, las personales
rivalidades, dan motivo a la aparición de
los primeros errores, y el Oriente una y
otra vez está vigilante contra sorpresas,
asistido y cooperando con el Sumo Pontífi­
ce, para asegurar la pureza y la claridad
del depósito de la fe, para poner a punto
las fúlgidas definiciones sobre la dignidad
del Hijo de Dios, sobre la unidad personal
de Cristo, la dualidad de las naturalezas y
de las voluntades, la maternidad divina de
la Virgen, el culto de los santos, ayer como
hoy puntos intangibles de la fe y fuentes
imprescindibles de la sabiduría teológica,
de la vida litúrgica y de la inspiración mís­
tica.

Nicea, Efeso, Constantinopla, Calcedo­
nia, nombres ligados a los fastos gloriosos
de la vida de la Iglesia, son luminosos e
insustituibles indicadores de ruta para
quienes nos sentimos reconocidos deudo­
res a la sabiduría y a la santidad del
Oriente que en aquella primera juventud

.'l. El equívoco político:
papismo. Bizancio,
Roma..

el cesara·
«segunda
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centro, eclesiásticamente dependiente de
Heraclea, y sólo hacia fines del siglo 111 se
habla de obispos en aquella sede. La le­
yenda según la cual el apóstol Andrés, el
"protoclita" o primer llamado, había en­
viado un obispo a Bizancio es más bien
tardía.

Pero luego, con la presencia del empe­
rador y de todos los organismos centrales
que le rodean, la importancia de la capital
crece de día en día, aumenta el número de
la población de modo extraordinario y su
prestigio eclipsa el de las sedes circunstan­
tes como Efeso, Heraclea, Antioquía ...

El emperador, en el pleno ejercicio de
sn potestad legislativa judicial y adminis­
trativa, publica edictos y pronuncia sen­
tencias que a menudo se refieren a mate­
rias correspondientes a la autoridad reli­
giosa y no deja de dar directrices y suge­
rencias a los obispos y monjes complacien­
tes que solicitan de él su inoportuno pa­
recer.

El fasto de la corte ejerce natural atrac­
ción incluso entre el elemento eclesiástico
y la esperanza de obtener privilegios y fa­
vores de que el emperador se siente pródi­
go con el propósito de rodearse de hombres
serviciales atrae hacia el palacio del César
a una muchedumbre de vanidosos y dé­
biles.

El emperador se da prisa en proponer
asambleas eclesiásticas y concilios para el
examen de cuestiones controvertidas en las
que a menudo interviene dirigiendo la dis­
cusión e indicando la solución, de modo
que realiza bien el juego de aparecer como
autoridad benéfica y pacificadora, presen­
tándose al pueblo bajo la luz del Defensor
Ecclesiae, mientras que la autoridad papal,
lejana y desconocedora, no tiene fácil po­
sibilidad de expresarse.

Pasaron pocos años desde el traslado a
Bizancio cuando ya el emperador promue­
ve en el 381 el 11 Concilio Ecuménico y
como única autoridad regula su modo de
proceder y desenvolvimiento hasta el pun­
to de hacerse aclamar "isapóstolo", igual
a los apóstoles; el Papa intervendrá sola­
mente para la confirmación final.

Semejante atribución de facultades po­
día facilitar el nefasto error de interpretar
el bien de la Iglesia en conformidad con
los intereses políticos y personales (me­
diante una confusión de competencias que
alguna que otra vez se ha vuelto a dar en
la Historia y ha conducido siempre al la­
mentable resultado de ver conculcado el
poder espiritual y la necesaria libertad de
su ejercicio).

Contra el principio de Cristo, que libera
la interioridad de la conciencia de cual­
quier poder terreno: "Dad al César lo que
es del César", se deja abierto el reino de
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Dios, la Iglesia ante las indebidas Íntromi­
siones de la mentalidad humana y, bajo
este perfil, también la separación oriental
se presenta como un particular momento
del conflicto entre reino de César y reino
de Cristo, entre poder terreno y poder
eterno, entre idea católica e idea nacional.

Desde Constantino a Miguel III, desde
Eusebio de Nicomedia a Focio, la Iglesia
de Oriente asiste casi sin interrupción a
polémicas y discusiones entre postulados
católicos defendidos por el Obispo de
Roma, sucesor de Pedro, y axiomas nacio­
nales sostenidos por el emperador, que en­
cuentra a menudo en el obispo de la capi­
tal un condescendiente colaborador.

Lucha que, en Roma al igual que en Bi­
zancio, produce sus víctimas y sus héroes,
no dispuestos a ceder a las pretensiones
imperiales, como los Sumos Pontífices Sil­
verio, Virgilio, Martín I, y jos santos pa­
triarcas Eutiquio (565), Germano (729),
Nicéforo (815), Ignacio (858).

La continua intervención indebida del
emperador en la esfera religiosa engendra
en la mente de la mayoría la convicción de
la necesidad V rectitud de esta acción, v
avanzando mis en ese confuso pensamie~­
to, se llega al declarado equívoco politico
- así lo llaman - como es el de ver liga­
da la suprema jurisdicción espiritual a la
suerte del emperador y de la Roma impe­
rial.

Como el emperador de Bizancio conti­
nuaba la misión y la gloria de los prede­
L'esores y se llamaba emperador romano,
Constantinopla se convertía en heredera
de los fastos y de las prerrogativas de la
ciudad eterna y pronto se asignaba el tí­
tulo de "segunda Roma".

Mientras sobre las riberas del Tiber,
despobladas y arrasadas por los dominado­
res bárbaros, voces misteriosas susurraban
cantos de victorias ya remontadas por los
siglos, y la ciudad languidecía en el re­
cuerdo de lejanos triunfos, sobre las orillas
del Bósforo la civilización latina encontra­
ba nuevos fulgores como poetizaba un au­
tor anónimo de! siglo VII dirigiéndose a
Roma:

Deseruere tui tanto de tempore reges
cessit ad Caecos nomen lwnosque tuum
in te nobilium rectorum nema remansit
ingenuique tui rura Palasga colmzt [tur
Constantinopolis florens nova Roma voca­
moenibus et muris, Roma vetusta, cadis.

(Aluratori-Antiquitates italicae. - Medii
Aevi. Milano, 1738, 6 1'01.)

Se abre paso así, incierto al comienzo,
pero después cada vez más claro, el pen­
samiento de que Bizancio, legítima here­
dera del imperio lo fuese también de la

suprema Jerar'luía edesiástica 'lue, habien­
do dejado Roma de ser capital. debía
transferirse a la Roma "nueva" .

De otra parte, el Papa había gozado
hasta entonces de la máxima potestad, no
tanto como sucesor de! Príncipe de los
Apóstoles cuanto por haberse asentado en
el corazón de! imperio, por lo que la nue­
va Roma, vaciando de contenido la prome­
sa de Cristo hecha a Pedro, concederá al
Papa un primado de prioridad y de honor,
pero no de verdadera jurisdicción.

Hemos llegado así, por imperceptible y
a la vez irremediable procedimiento, a la
plena expresión del equívoco político que
ve el primado de! Sumo Pontífice condi­
cionado por e! imperio de Roma, por un
conjunto de motivaciones terrenas que es­
tán en neta antítesis, más aún, anulan el
espíritu religiosa de la revelación nueva.

En confirmación de esta mentalidad
que iba penetrándolo todo, el patriarca
Juan VIII, el Ayunador (588), asumirá
el título de Patriarca Ecuménico ya antes
adoptado como apelativo solamente hono­
rífico y lo enfrenta, en Occidente, al de
"Servus servorum Dei", de Gregorio l\lag­
no, Papa en aquel mismo período.

Se perfila así el concepto de una diar­
quía religiosa que debilitaba y ponía al
margen la relevante idea de "catolicidad",
con la consecuencia de presentar al Papa
como totalmente entregado a los intereses
de Occidente, a menudo en oposición con
los orientales, y de interpretar bajo esta
luz acontecimientos políticos y hechos his­
tóricos que ponían, una contra otra, a las
dos riberas del Mare Nostrum.

Un grito de indignación y de protesta
se levantó en Oriente cuando e! Papa
León III, desesperado de encontrar en el
Basileus un valioso defensor contra los
longobardos, acudió ansiosamente al Sacro
Romano Imperio imponiendo sobre la ca­
beza de Carlomagno, en la noche de Navi­
dad del 800, la corona imperial.

Un bárbaro usurpador había sido prefe­
rido al único legítimo poseedor del supre­
mo poder político al que Roma había osa­
do sustraerse con gesto de abandono y casi
provocativa traición, contra el sagrado con­
vencimiento de la unicidad del jefe civil:
una fides, unum baptisma, unum impe­
rium.

Otros acontecimientos, históricos como
las Cruzadas, la toma de Constantinopla,
mientras en Occidente revisten finalidades
religiosas y humanas a la vez y se insertan
en el correr de aquella evolución europea
que prepara la Edad Moderna, en Oriente
son siempre mirados como ofensa de una
autoridad sacra que ya no es reconocida.

El amargo sentimiento de la falta de
comprensión, la natural reacción ante la

aludida interpretación de los aCOl1tecÍJnien­
tIJ.;, acelera cada "el. mú, a'luel proceso d,
alejamiento al que antes una desmedida
convicción de grandeza había ya hecho an­
dar mucho camino.

Bien se comprende cómo el pueblo su­
fre, más bien pasivamente, este nacer y
crecer de oposiciones y rivalidades con
Roma en las que la autoridad civil y reli­
giosa oriental procedían de común acuer­
do y así se encontró, ignorante de sutiles
cuestiones, separado de la Sede Apostólica
sin apenas enterarse.

4. El equívoco canónico

En justificación de! progresivo desgaje
no falta esfuerzo, inicialmente tímido y
después cada vez más dedarado, de da'r
vida a normas legislativas que definan con
acento duradero la nueva posición de gran­
deza adquirida por Bizancio y su consi­
guiente sustracción a la jurisdicción de
Roma.

Ya en el canon 3." de! Concilio Cons­
tantinopolitano I, se establece con medidas
palabras, y desde el punto de vista ceremo­
nial incluso se legitima, que "e! obispo de
Constantinopla tendrá un primado de ho­
nor después del obispo de Roma" con el
resultado de reconocer a aquella ciudad,
hasta entonces simple sufragánea de Herá
clea, una cierta supremacía sobre todos los
vastos territorios del impe60 bizantino y
proporcionar un pretexto oportuno a quien
esperaba asignar a la nueva Roma un ver­
dadero primado de jurisdicción.

Poco más de medio siglo fue suficiente
para que en Calcedonia se diera un resuel­
to paso adelante, silenciando esta vez la
atenuante expresión de "honor" para atri­
buir a la sede patriarcal de Constantinopla
un primado de jurisdicción sobre el
Oriente.

No es preciso destacar el reconocimien­
to que deba la Iglesia a aquel Concilio
que configuró definitivamente, después de
Nicea y Efeso, el ser divino y humano de
Cristo, aprobando plenamente la fórmula
del Papa León; pero después que la mayor
parte de los obispos, más de 500, había
partido para sus respectivas sedes, un gru­
po de ISO se reunió en sesión suplementa­
ria y al Corpus Conciliare de 27 cánones,
ya definido y suserito, añadió un vigésimo
octavo que venía a sancionar y en cierto
modo a dar pábulo a las ambiciones impe­
riales y patriarcales.

Roma se opuso a la injustificada adición
y, precisamente por este retraso de dos
años, la explícita aprobación de los cáno­
nes, por lo demás con anticipación ratifi­
cados en cuanto estuviesen conformes con
la fórmula enviada y que allí se indujo



<lue había sido solamente rechazada por un
motivo pastoral cual era el de no ofrecer
a los monofisitas el pretexto de interpretar
en su favor el silencio papal, como clara­
mente se expresa León en la Carta a Mar­
ciano: "pues los herejes abusan de mi si­
lencio para su oposición al Concilio"
(P. L. 54-1.Dl?).

El canon 28 de Calcedonia se convirtió
ya en una segura premisa, a menudo invo­
cada en las discusiones de los años sucesi­
vos, para la conclusión favorable al prima­
do de Bizancio, y se le encuentra repetido
y confirmado en los Concilios posteriores
como el Trullano del 692 - canon 36­
Y el 8." Concilio Ecuménico que lleva a
término y confirma ampliamente los su­
puestos derechos y las aspiraciones de la
sede patriarcal de Constantinopla.

Después de la confirmación del Trulla­
no, todas las colecciones griegas, y a veces
también las latinas, reproducirán el ca­
non 28 de Calcedonia, y es tan evidente
el sutil germen de separación en aquel
contenido que sobre él se fundarán diver­
sas iglesias autocéfalas nacionales para le­
galizar su subsiguiente desgaje de Bizancio.

Era de pensar que un tal proceso qui­
siese encontrar también una justificación
en oportunas fórmulas canónicas, pero
éstas no representan los motivos radicales
y determinantes, siempre ligados a los in­
tereses personales y sociales, sino que más
bien constituyen la fase conclusiva y la
meta final.

5. El equívoco litúrgico

Entre las circunstancias que dan razón
de las dificultades surgidas entre Occiden­
te y Oriente, merece particular considera­
ción la división de este último en circuns­
cripciones eclesiásticas surgidas a imitación
de las civiles -los patriarcados - con sus
correlativos sistemas litúrgicos, es decir, los
ritos.

Un grupo de provincias imperiales for­
maba una diócesis civil presidida por un
exarca y con el mismo nombre antes y con
el de patriarca después fue llamado al obis­
po que, encontrándose en una de aquellas
sedes centrales del territorio imperial, ejer­
cía un cierto influjo sobre las sedes epis­
copales circunstantes.

Cuatro fueron los primitivos patriarca­
dos sobre los que repercutía el prestigio de
las respectivas metrópolis: Alejandría, ca­
pital de la diócesis civil de Egipto; Antio­
quía, cabeza de la diócesis civil de Oriente
que abarcaba el Asia, la Siria y la Isauria;
Jerusalén, centro de Palestina; Constanti­
nopla, inicialmente con un territorio no
bien definido, presidiría muy pronto a todo

el Oriente, oscureciendo el prestigio de la,
otras ciudades.

Como es fácil comprender, el relieve de
las sedes patriarcales está ligado a fundadas
razones de coordinación de la jurisdicción
eclesiástica, especialmente si se consideran
las dificultades de relaciones rápidas con
Roma, y por motivos civiles surgidos de la
importancia de aquellas sedes.

Los Sumos Pontífices determinaron y
defendieron los derechos patriarcales, pero,
en un clima de incomprensión y de dispu­
ta, pudieron constituir un pretexto muy a
mano para comprobar la dependencia de
los patriarcados del primado católico de
Roma.

Semejantes a las apuntadas son las ra­
zones que explican el brote de diversos
ritos que, nacidos todos en el ámbito de la
catolicidad y ardorosamente defendidos por
los Sumos Pontífices, a veces incluso con·
tra el parecer de los mismos orientales, se
invocan, sin embargo, por su diversidad,
como símbolo e independencia de Roma,
dando lugar a un verdadero equívoco li­
túrgico.

Las grandes discrepancias étnicas y ca­
racteriológicas, las diferentes mentalidad y
tradiciones, el heterogéneo grado de cultu­
ra y de civilización de los pueblos que
abrazaban el cristianismo y el ritmo rápido
de su camino hacia la fe, no hacía posible
el uso de una sola lengua y de un mismo
ceremonial en la expresión privada y ofi­
cial del culto, y por esto surgen diferentes
ritos que siguen más o menos la geografía
de los patriarcados a los que Roma dejó en
libertad de regular su desarrollo y ejer­
cicio.

La Lex orandi es regla litúrgica; el rito
reviste un significado nacional incluso por
la peculiaridad de la lengua adoptada y,
en efecto, los pueblos que poco a poco se
sustraen a la dependencia política de Bi­
zancio para constituirse en Estados autó­
nomos, se preocLpan de traducir a sus
respectivas lenguas las llamadas liturgias
de San Juan Crisóstomo, San Basilio, San­
tiago, y se llega a formar un rito búlgaro,
rumeno, etc.

En Roma se adoptó durante todo el pri­
mer siglo la lengua griega, pero evidente­
mente la latina gana partido y se establece
una liturgia latina, definida y canonizada
por los Papas, que se convierte después en
patrimonio duradero y homogéneo de todo
el Occidente; y también esta contraposición
de esferas litúrgicas, de acción de las dos
lenguas, griega y latina, no contribuyó
ciertamente a serenar los ánimos ya, por
otra parte, turbados.

Añádase además - y la observación
salta del campo estrictamente litúrgico para
referirse a todo el conjunto de las relacio-
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nes humanas - que la progresiva ignoran­
cia de la lengua griega para los romanos
y de la latina para los griegos hace cada
vez más difíciles los contactos, desconfia­
dos a los hombres e inesperables las solu­
ciones.

Con las invasiones bárbaras, después del
siglo v, ya no se encuentra en Roma, ni
siquiera entre los eclesiásticos cultos, quien
pudiese entender el griego y, de otra par­
te, Gregario Magno lamentaba que durante
sus misiones extraordinarias en Oriente, no
pudiese encontrarse en Constantinopla per­
sona capaz de entender V traducir el latín
de las cartas papales. .

Situación realmente difícil y delicada
que alzaba cada vez más alta la muralla
de la incomprensión e impedía toda directa
explicación proporcionando un buen juego
a quien tuviera interés en subrayar en las
varias disputas doctrinales las divergencia~

a menudo ligadas al preciso valor de una
palabra.

6. El equívoco religioso

Tras de haber precisado el conjunto de
las diversas circunstancias que contribuye­
ron a formar la atmósfera de división más
arriba delineada, es ahora el momento de
aludir a las diversas fases del alejamiento
y para establecer cuán determinante fuese
el desacuerdo doctrinal.

Temporales desuniones habían tenido
lugar por el cisma arriano (343-379), por
el determinado con motivo de la deposi­
ción de San Juan Crisóstomo (404-415),
y más aún con la lucha del patriarca Aca­
cia, que duró buena parte del siglo v; sigue
el cisma de los monoteletas (640-681),
mientras que fueron más superficiales las
disensiones en tiempos del patriarca Nicé­
foro (806-811) v de los Iconoclastas (815-
843). •

Solamente en tiempos del patriarca Fo­
cio es cuando en Occidente se empieza a
hablar de verdadera separación que se com­
pletará definitivamente con Miguel Ceru­
lario (junio-julio 1054); pero la afirmación
necesita de oportuna aclaración por motivo
de la reconciliación de Focio, muerto en
la comunión católica y venerado en Orien­
te como Santo.

Canciller del emperador Miguel III y su
estimado confidente, Focio, desde simple
laico, asciende de un golpe a la sede pa­
triarcal de Oriente (1040), teniendo así
oportunidad de ejercer el más amplio in­
flujo, ya que estaba adornado a la vez de
profundísimos conocimientos literarios y
filósofos que le permitieron preparar co­
rrientes valiosas de pensamiento y preservar
en su "biblioteca" obras griegas que de
otro modo se hubieran perdido cuando Bi-
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lancio comenzaba a formar un tesoro de
la cultura clásica.

Rechazado por el Papa como usurpador,
continuó en la sede patriarcal hasta la su­
bida al trono del emperador Basilio y en
todo este período no escatimó, a veces con
métodos no del todo francos y directos, in­
sinuaciones e imputaciones, ataques y re­
proches como el relativo al Filioque, por
lo que, aunque su ruptura fue rehecha,
de ella brotó un verdadero clima de crisis
que alimentó fuertes sentimientos de anta­
gonismo.

y nótese cómo los motivos de su adver­
sión están determinados más que nada por
supuestos derechos personales no reconoci­
dos, y sólo de rechazo y para justificación
se invocan opuestos puntos de doctrina.

Los ánimos, desorientados y saturados
de reservas hacia Roma, el clima tenso
sirvieron de dóciles e inconscientes instru­
mentos a Miguel Cerulario 0043-1058),
a cuya limitada cultura y ardiente carácter
no se le hacía antipática una definitiva se­
paración que diese la más amplia indepen­
dencia a su poder patriarcal.

También aquí los elementos humanos
en juego no fueron cortos; la Sede Apos­
tólica que en aquella primera mitad del
siglo XI había visto subir a la Cátedra de
Pedro a casi cuarenta Papas, con la elec­
ción de León IX, Pontífice santo y celoso,
se preparaba para un renaciente prestigio
y esto embarazaba los pensamientos vani­
dosos de Cerulario que, de otra parte ha­
bía apuntado motivos de desagrado por la
política normanda en la Italia meridional,
no muy respetuosa con las propiedades
griegas y con la familia misma de Cerula­
rio en aquella región.

Añádanse a todo esto las intemperantes
polémicas del cardenal Humberto de Sel­
vacándida, que no gozaba, ciertamente, de
la flexibilidad natural del diplomático y se
llegará así a una separación en las que las
motivaciones humanas y de naturaleza his­
tórica fueron prevalentes y determinantes.

7. Ininterrumpida fraternidad

U nas breves consideraciones finales so­
bre el delineado desarrollo de la vida de
la Iglesia en Oriente nos ofrecen la opor­
tunidad de establecer aquellos motivos de
unión que, aunque silenciosos, han que­
dado siempre presentes y que la hora ac­
tual, indudablemente propicia, sugiere re­
considerar para que vuelvan a ser eficaces
y operantes.

El razonamiento o discurso nos lleva allí
donde, en los primeros siglos del cristia­
nismo, una alianza de fuerzas distintas
pero conjuntadas permitía una saludable
ósmosis de actitudes de fe y de profundos

estudios que tanto bien representaron para
Oriente V Occidente.

Despu'és maduraron los equívocos y la
consiguiente atmósfera de división, pero
piénsese inmediatamente que estuvieron
ligados a particulares estructuras sociales
y políticas de la época y que hoy, supera­
dos ya definitivamente aquellos sistemas,
no hay ya razón que pueda justificar la
continuidad de una herencia tan poco ha­
lagüeña.

Por otra parte, y es lo que más importa,
las razones terrenas, del todo ajenas a una
visión religiosa, han pesado de manera de­
terminante recurriendo a la diversidad de
fe sólo para encontrar una justificación de
interés y egoísmos, impedimentos los más
tenaces para un constructivo estudio doc­
trinal y teológico.

Quede todavía subrayado que el pueblo
fiel, ignorante de las verdaderas razones
siempre adulteradas, se ha encontrado se­
parado del venerado centro de la cristian­
dad sin apenas advertirlo, como traiciona­
do en la propia fe por lo que es oblígado
el empeño de devolverle su completo con­
tenido como tiene derecho a esperar quien
fue redimido por Cristo.

La sincera y declarada fraternidad de los
tres primeros siglos de la Iglesia se centra­
ba sobre el campo estrictamente propio de
la fe, por lo que el Oriente ofrecía el lumi­
noso pensamiento de sus doctores y el
ejemplo de sus santos, para pedir a su vez
a Roma la garantía y la seguridad de la
propia doctrina.

La ciencia teológica toma impulso de los
grandes padres del Oriente; Atanasia, Ba­
silio, Gregario de Nisa y Nacianceno, Juan
Crisóstomo, Cirilo y Juan Damasceno, son
sólo los nombres más conocidos, y ya antes
de ellos el cristianismo había conocido sus
triunfos y había contado los primeros após­
toles y mártires precisamente en la tierra
de su autora: el Oriente.

Roma es invocada como definitivo aval
y conclusivo juicio para asegurar la clara
verdad de las proposiciones de la fe y está
claro que, como decíamos al comienzo, que
se invoca a menudo con ansia impaciente
la deliberación final que ponga fin a toda
controversia.

"Os comunicamos lo que hemos hecho
- escriben los obispos de Calcedonia al
Papa León - para vuestra información y
para aprobación de lo que se ha realizado"
(Mansi VI, ISO). Y el emperador Marcia­
no, viendo que duraba ya dos años el si­
lencio del Papa a propósito de la añadidu­
ra subrepticia del canon 28, le suplica que
remita la esperada aprobación: "Estamos
sorprendidos porque, después de dos años,
no hemos recibido respuesta alguna de
Vuestra Clemencia para leerla en las igle-

sias y darla a conocer a todos. Algunos
partidarios del error de Eutiques se ven
inducidos por vuestro silencio a dudar si
Vos aprobáis las decisiones del Concilio"
(P. L., 54, 1.017-1.019).

La aprobación de Roma, por su caris­
ma de catolicidad, es considerada por el
Oriente como indispensable y es razón de
sufrimiento y de profundo abatimiento la
consciencia de estar separados del corazón
de la Iglesia.

Pablo IV, al retirarse de la sede patriar­
cal de Constantinopla durante la lucha
iconoclasta, deja escapar estas amargas ex­
presiones: "pluguiese a Dios que no hu­
biese nunca ascendido a esta sede porque
esta Iglesia está en tortura por encontrarse
separada del centro del cristianismo".

A éstas hacen eco las palabras del suce­
sor Tarasio que solícitamente escribía al
Papa Adriano: "a causa del desacuerdo
entre Oriente y Occidente, desde todas
partes se lanza anatema contra Constanti­
nopla; el único remedio es convocar un
Concilio Ecuménico para restablecer la
unidad de la Iglesia" (Theophanes, ad
annum 6.276, De Boor, 710-713).

El Pontificado romano está siempre
pronto a intervenir con acción celosa y
atenta para asegurar a la Iglesia entera y
en particular a Oriente, la unidad de la
fe y de la disciplina, por donde se puede
afirmar, sobre la base de un documentado
juicio histórico, que la Iglesia sin la Sede
Apostólica no hubiera sobrevivido y el
Oriente no hubiera alumbrado aquellas
límpidas fuentes de vida espiritual a que
acudimos todavía.

Responden, pues, a la realidad las pa­
labras del Patriarca Ignacio que, en una
carta al Papa Nicolás I (860), alberga
igual convicción: "hay muchos médicos
para las enfermedades del cuerpo, pero
hay uno sólo, el Papa, para el cuerpo de
Cristo, es decir, la Iglesia" (Mansi,
XVI, 47).

No puede recordarse sin emoción la so­
licitud providente del Papa Gregario Mag­
no que desde una Italia calamitosa por las
invasiones bárbaras, v desde una Roma
despoblada y reducid~ a pobreza, procura
auxilios para la construcción en Jerusalén
de un hospital para peregrinos y envía a
Juan Climaco mantas de lana y dinero
para cuantos se albergan en el monasterio
del Monte Sinaí en retiro espiritual (Ges­
tas de San Gregorio X, 2 Jafée 1.792).

Son éstos motivos de fe y de caridad
nunca venidos a menos y siempre válidos
por cuanto intrínsecamente ligados al men­
saje de Cristo, que hoy deben ser adopta­
dos de nuevo v considerados con buena
disposición de ánimo para que de su ma­
dura reflexión, iluminada y asistida por



el espíritu de Dios, renazca en los cora­
zones la autora de la unidad rica en pro­
mesas para la Iglesia.

Fratres, rememoramini pristinos dies, in
quibus illuminati, magnum certamen S!lS­

tituistis (Epístola de la Misa de San Ge)/u­
ro, heb. 10, 32), es precisamente la invita­
ción que hace hoy la Iglesia en vísperas
de la esperada asamblea ecuménica: traer
a la memoria las razones de fe v los moti­
vos de necesidad que han recabado siempre
la unión entre Occidente y Oriente, y 01-

vidar, considerándolos como definitivamen­
te superados, antagonismos, diferencias y
luchas que tantos frutos amargos han he­
cho saborear.

Bien podemos concluir que ninguna res­
ponsabilidad de lo acaecido cabe atribuir a
las generaciones actuales y que si nos sen­
timos hermanos con los fieles de los pri­
meros siglos - dígase también con los de
la Iglesia de la unidad y con los de la igle­
sia de los siete concilios - tales debemos
declararnos y sentirnos, en Cristo Jesús,
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con todos y cada uno del Oriente cristiano.
Valga la octava semana de oraciones y

de estudios por el Oriente a imprimir cada
vez más estos sentimientos de esperanza
vivamente expresados en la carta enviada
por el llorado secretario de Estado carde­
nal Domingo Tardini para esta ocasión, y
constituya fervorosa invitación a la plega­
ria y a la acción para que pronto sea una
realidad, por obra de todos, la ardiente
invocación de Jesús, su gran profecía por
la Iglesia: Unum ovile et tmus Pastor.

«MATER ET MAGISTRA» y LAS COMUNIDADES
POLITICAS ATRASADAS

11

IV. Ayuda en capitales y colonialismo peligroso

La Encíclica denuncia como "la tentación mayor"
de los Estados que ayudan a las comunidades sub­
desarrolladas, el "aprovecharse de su cooperación téc­
nico financiera para influir en la situación política de las
comunidades en fase de desarrollo económico a fin de
llevar a efecto planes de predominio mundial". A este
aprovechamiento ilícito se le califica en el Documento
de "nueva forma de colonialismo" que constituiría "una
amenaza y un peligro para la paz mundial".

Es un hecho que "los países pobres atraen pocos ca­
pitales, porque sólo se presta a los ricos" como afirma
un autor (8) y que en las ocasiones en que el préstamo
o la ayuda financiera se realiza, se pretenden beneficios
excesivos o se imponen condiciones políticas que impli­
can una subordinación del Estado prestatario al presta­
mista. Ante la gran cantidad de demanda de ayuda fi­
nanciera, la oferta puede elegir entre quienes le ofrez­
can mejores intereses, mayor seguridad de reembolso
del capital y ventajas estratégicas superiores.

Para evitar la subordinación de los países subdesarro­
llados - que en muchos casos y al advenir revoluciones
o cambios políticos deja de serlo - se propicia que la
asistencia financiera se realice no por un país determi­
nado sino por un organismo internacional encargado de
la distribución de subvenciones, anticipos o préstamos
a los países subdesarrollados. La ayuda a una comuni­
dad política, para industrializarse u organizar mejor su
agricultura y sus técnicas educativas, no puede ser es­
timado como un clásico terreno "para hacer negocio".

(8) S. Meraud, "¿Qué es un país subdesarrollado?". Edito­
rial Oikia, Buenos Aires, 1958; pág. 42. Lo mismo Bauer, "Aná­
lisis y política económica de los países subderrolIados". Editorial
Tecnos, Madrid, 1961.

En este campo la labor del Banco Internacional para
la Reconstrucción y Desarrollo es fundamental a pesar
de que sus recursos de inversión son reducidos - 750
millones de dólares en préstamos a 21 países el pasado
ejercicio -, en relación con las peticiones recibidas, es
evidente que se halla ya en marcha adecuado instru­
mento que, con el aumento de sus fuentes de financia­
ción, puede llegar a realizar transferencias de capital
importantes, huyendo del peligro de la suordinación po­
lítica o del cumplimiento económico del prestatario (9).

En la actualidad existen estudios para constituir por
parte de las N. U. un fondo para donativos de 3 mil mi­
llones de dólares y la F.A.O. realiza también entregas
de excedentes agrícolas a países atrasados que permiten
financiar otras actividades en aquellos países.

Particularmente creemos que el deseo de Su Santidad
Juan XXIII de que la cooperación técnico-financiera se
preste "con el más sincero desinterés político" es sus­
ceptible de llevarse a cabo con más facilidad cuando el
prestamista es por ejemplo el Banco Mundial, que un
Estado europeo o americano (10). Las iniciativas en este

(9) Según Meraud (ob. cit. pág. 52) para duplicar en diez
años la renta nacional de los países subdesarrollados - a razón
del 7,2 por 100 de incremento anual- precisaría invertir como
ayuda extranjera trece mil millones de dólares, lo que significa
un sacrificio de 3 por 100 de la renta anual de los países indus­
trializados.

UO) Aún sabiendo que debido el enorme desarrollo norte­
americano que por sí solo dispone del 43,6 por 100 de la renta
mundial, casi la mitad del capital del Banco Mundial debería
ser aportado por EE. UU., que resultaría así mayoritario en la
dirección de los asuntos del Banco con los peligros que ello
o:epresenta, Pero que sin embargo serían menores si la ayuda se
realizarse directamente por los propios EE. UU,
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sentido deben tender a la mayor internacionaildad de
los organismos de crédito mundial (11).

V. Ejemplos de actuación en zonas deprimidas

La actividad preconizada en favor de las zonas sub­
desarrolladas por la Encíclica, tiene ocasión de haberse
manifestado palpablemente en el vecino país de Italia,
con la serie de medidas legislativas adoptadas ante la
presión creciente de la opinión, para la industrialización

dlll d "M . "y mejora e ama o ezzoglOrno . .•
También en España se vive de planes BadaJoz, Jaen,

Granada y otros, no son más que medidas para liberar
del subdesarrollo a zonas deprimidas de nuestra comu­
nidad nacional (12).

Toda actuación en zonas subdesarrolladas tropieza
con el inconveniente de que el elemento humano au­
tóctono o indígena, falla lamentablemente y precisa por
ello ser estimulado y aún sustituido al principio y como
mal menor, para evitar que la misma ayuda técnica o
financiera resulte insuficiente o mal utilizada.

"El gasto efectivo de grandes sumas de dinero re·
quiere experiencia, competencia, honestidad y organiza­
ción" (13) y en zonas subdesarrolladas van juntas la mi­
seria y el analfabetismo, el escepticismo es general
incluso en los cuadros dirigentes acostumbrados a las
fáciles promesas del político que nunca puede cumplir
y a las servidumbres de un poder estatal que p~: débil
también, no sabe oponerse a los grupos de preSlOn y a
los intereses de casta, que prefieren el medio personal,
amparados por seculares formas de explotación de la
tierra al dinamismo de una política social redentora de
masa~, que pondría en peligro sus situaciones de influen­
cia y de poder feudal.

Como afirma un autor, que como asiático conoce bien
el tipo humano que trata (14) "la calidad de la pobla-

(1) Según Jacobsson, Director del Fondo Monetario Inter­
nacional existen ofertas de once países industriales para incre­
mentar ios recursos del Fondo Monetario Internacional entre 5
y 6 millones de dólares; es posible que con estas aport.aciones,
se incremente la actividad inversora del Banco Mundlal, que
hoyes decreciente: 658 millones de dólares prestados en 1959-60,
contra 610 en 1960-61.

(12) El autor de estas líneas se desplazó en 1959 a la comarca
de Baza en la provincia de Granada, una de nuestras más de­
primidas zonas de subdesarrollo, para estudiar, en equipo, por
cuenta y encargo de Caritas Nacional, un plan de mejora y.de
elevación del nivel de aquella comarca. Elevadas las concluslO­
nes a la Superioridad, se están cosechando ahora buenos frutos
merced a inversiones sociales realizadas - centro social, ayuda
en trabajadores sociales, grupo de viviendas, traída de aguas­
y se espera que en breve y con &portación de capital exterior,
puedan redimirse definitivamente aquellos términos municipa­
les, en los que la emigración de la mejor mano de obra, es ley
invariable.

(3) R. Gamer, Presidente de la Corporación Fínanciera In­
ternacional en su discurso ante la Asamblea General de Vie­
na, 1961. •

(4) S. Chandrasekhar, "Pueblos hambrientos y tierras des­
pobladas". Editorial Aguilar.

ción en un país superpoblado y hambriento no puede ser
elevada. La mayoría de la gente en estos países procede
de familias que en modo alguno pueden considerarse
privilegiadas y que están generalmente obligadas a lle­
var una vida miserable... los servicios de sanidad e hi­
giene no son muy extensos y la falta de higiene pú­
blica constituye un problema 'abrumador. También son
escasos los medios educativos... .los que scobreviven no
llevan vidas activas y provechosamente empleadas...".
Nosotros mismos en el estudio sobre Baza a que nos re­
feríamos hemos podido comprobar cómo junto a la es­
esperanzadora actitud de algunos pocos ilusionados, el
ambiente general que nos rodeaba era de escepticismo
cuando no de burla amarga o de ironía.

La Encíclica pone pues, sabiamente, de relieve que
los ciudadanos católicos de los países subdesarrollados,
no participan de esa atonía general de la población in­
dígena, sino que "no ceden a nadie el primer puesto en
participar en el esfuerzo que sus naciones hacen por
progresar y elevarse en el campo económico-social".

y al mismo tiempo, acucia a los católicos de los paí­
ses industrializados - y a los de las comarcas indus­
trializadas de un país con zonas deprimidas - para que
presten asistencia técnica, eleven el nivel cultural de las
masas subdesarolladas e incluso faciliten ayuda humana
a los indígenas mediante "la preparación de sujetos dis­
puestos a trasladarse a las naciones en fase de desarro­
llo económico para ejercer allí actividaddes técnico-pro­
fesionales".

VI. Nuestra XX Sem.ana Social dedicada al desarrollo
económico

La Encíclica propugna por la enseñanza de la doc­
trina social cristiana como "parte integrante de la con­
cepción cristiana de la vida" y más aún, por la educa­
ción social de los cristianos, que previamente instruidos,
deben llevar a la práctica concreta aquellas teorías.

Por esto es alentador el que apenas promulgada la
Encíclica, ya en España y concretamente en Granada, se
celebren del 27 de noviembre al 3 de diciembre las se­
siones de estudio de la XX Semana Social que precisa­
mente versará sobre los problemas del desarrollo
económico en nuestra Patria y debatirá puntos tan fun­
damentales como desarrollo económico y renta nacio­
nal la transformación de la vida rural, consecuencias
sociales de los sistemas de financiación del desarrollo eco­
nómico y el desarrollo económico y los problemas de
sociología religiosa.

Desde la publicación de la Encíclica y a partir de
nuestra XX Semana Social, ningún católico del país
puede sentirse ajeno a la gran empresa de redimir nues­
tro sudeste subdes'arrollado. S. S. Juan XXIII nos da
las directrices básicas y a nosotros toca multiplicar
nuestras iniciativas secundando y haciendo más fecunda
la ayuda que se da é1 aquellas comunidades.

J. M. MARTÍNEZ-MARÍ



EL XXII CONGRESO DEL PARTIDO COMUNISTA SOVIETICO
Sin entrar en las luchas internas del Congreso

- Kruschef y el grupo "antipartido", con sus repercusio­
nes en Pekín y Tirana - de las que se ha ocupado am­
pliamente la prensa, creo de interés destacar dos aspec­
tos de la actual política del Kremlin.

Previsiones económicas

En este punto Kruschef, admitiendo que la U.R.S.S.
no es todavía más que una federación de repúblicas so­
cialistas, no un verdadero estado comunista. augura el
comienzo de la nueva era comunista para el año 1980,
aunque admite que no se realice plenamente hasta el
año 2000, son las siguientes: la industria pesada tendrá
que desarrollarse intensivamente en Siberia para alcan­
zar en 1970 el 150 por 100 de su nivel actual y en 1980
el 50 por 100. La productividad del trabajador habrá de
aumentar para 1970 en un 100 por 100 y para 1980 en
un 200 a 250 por 100. La producción de electricidad ha­
brá de ser de 1.000 billones de kilovatios-hora en 1970 y
de 3.000 billones en 1980, frente a unos 300.000 millo­
nes de producción actuales. Las cifras del acero serán
de 250 millones de toneladas. La agricultura tendrá que
aumentar su producción para 1970 en un 150 por 100 y
para 1980 en un 250 por 100. Las explotaciones estatales
se multiplicarán, hacia 1980 desaparecerán los "koljoses"
(explotaciones colectivas) y a partir de entonces serán
gratuitos el gas, la electricidad, la calefacción, el agua,
algunos alquileres y la comida en las cantinas. Se redu­
cirá la duración del trabajo desde 1970 a 36 horas sema­
nales y a 30 horas para los oficios peligrosos.

A pesar de estos augurios y proyectos paradisíacos,
Kruschef no se ha visto todavía libre de la preocup'ación
- digámoslo con un término psiquiátrico - del comple­
jo de la prosperidad norteamericana y así promete que
para 1970 la U.R.S.S. podrá sobrepasar la producción
norteamericana "per capita", aunque para conseguido su
economía tenga que acelerar fabulosamente el ritmo de
su progreso, contando además con que la norteameric'ana
y subsidiariamente, la de todo el mundo libre perma­
nezca estancada o en retroceso durante esta fase de com­
petencia.

Acontece, sin embargo, que la economía soviética su­
fre un grave retraso en la agricultura a consecuencia del
cual todavía el invierno pasado experimentó graves di­
ficultades de abastecimiento. Desde hace muchos años
la U.R.S.S. se viene asignando un objetivo de producción
de 150 millones de toneladas de cereales por año; pro­
gramaron este objetivo, primero para 1955; después,
para 1960 y ahora todavía las cosechas oscilan alrededor
de 130 millones de toneladas. El nuevo programa pre­
tende duplicar esta cifra en 10 años, Aunque el objetivo

asignado así a la agricultura parezca desmedido, hay
que aceptar que Rusia ha realizado grandes esfuerzos de
electrificación y de mecanización del campo; que ha
fundido progresivamente las explotaciones estatales y las
colectivas para generalizar las condiciones del trabajo en
cuanto a salario, horarios, cadencias, etc. El rigor con
que Kruschef persigue estas metas lo certifica el haber
destituido al ministro de Agricultura, Maskatevich y ha­
berlo desterrado a Siberia como responsable por negli­
gencia de la escasez aguda de alimentos que se sufre en
Rusia. Aún hoy el 45 por 100 de la población rusa tiene
que dedicarse al trabajo agrícola para producir 'alimen­
tos, mientras que en los Estados Unidos sólo ellO por 100
de la población se dedica a la agricultura y produce el
91 por 100 de las necesidades alimenticias. El ministro
norteamericano de Agricultura, Orville Freeman ha po­
dido decir con plena satisfacción que "el trabajador me­
dio de los Estados Unidos necesita sólo un día por se­
mana para ganar lo que come, mientras que el ruso ha
de trabajar de 3 a 3 y medio días sólo para el sustento.
El presidente del American Institute For Corporatin,
J. K. Ster ha señalado en este punto de la competencia
que "la explotación agropecuaria norteamericana. con
su abundante producción de alimentos, es la mejor arma
que el país posee para luchar contra la ofensiva de
Kruschef, afanoso por alcanz'ar a los Estados Unidos y
competir con ellos".

Esta perspectiva sería válida si Kruschef, en pura
ortodoxia marxista, persiguiera su objetivo por el es­
tricto juego de las fuerzas económicas actuando ciega­
mente. Pero he aquí que se aparta por completo de este
camino de fatalismo metódico para incidir en la pura po­
lítica de imperialismo y en la esperanza de prevaleci­
miento estratégico, de lo que en el Congreso citado ha
dado sobradas pruebas. Realmente este recurso es in­
eludible para el comunismo, pues la quiebra del "capita­
lismo" - entiéndase del régimen de libre empresa­
tantas veces anunciada por los teóricos marxistas, lejos
de producirse parece alejarse c'ada vez más, pues toda
la economía del mundo libre registra una fase de pros­
peridad come no había conocido en su historia y apare­
ce al mismo tiempo entregada a una cooperación intens'a
para promover también el desarrollo económico de los
países atrasados. Basta indicar que, según un informe
reciente del profesor Hallstein ante el Parlamento de
Estrasburgo, el Mercado Común Europeo ha cubierto en
los cuatro primeros años de funcionamiento los objeti­
vos señalados para 10 años, creando así una atmósfera
de confianza y una conciencia de responsabilidad frente
a otros pueblos menos favorecidos. En este primer pe­
ríodo ha reducido a la mitad las aduanas y los contin­
gentes entre los países miembros. Ha aumentado extra-
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ordinariamente el intercambio mutuo y el de todo el blo­
que con el resto del mundo. El comercio, cuyo desarrollo
se había previsto a un ritmo de 4 por 100 ha alcanzado
ellO por 100, pasando seguidamente a un 11 por 100 y
estando en la actualidad al ritmo del 22 por 100. Para­
lelamente, han aumentado las inversiones de cada uno
de los países miembros en los otros países asociados y
en el resto del mundo. Los resultados sociales han sido
una elevación general del nivel de vida, de comodidad
hogareña, de creciente acceso de los hijos de los obreros
a las escuelas de estudios superiores y universidades y
una disminución de la diferencia de clases, con tenden­
cia m'anifiesta a la "desproletarización. Los pronósticos
catastróficos de la teoría marxista han resultado entera­
mente fallidos.

El terrorismo a.tómico

Quizá la nota más patética y el aspecto de la dra­
mática actualidad con que se ha seguido en todo el mun­
do el desarrollo de este XXIII Congreso Comunista se
debe al intento de terrorismo atómico con que Kruschef
está intentando forzar en el sentido de sus ambiciones
políticas la solución del conflicto de Berlín, sin duda con
la esperanza de haber podido ofrecer frente a Mao y a
Chu En Lai, demasiado impacientes, una victoria comu­
nista resonante, Con un desprecio completo de todas
las apelaciones del mundo desde las Naciones Unidas
hasta el último país independiente de África que se sien­
ten amenazados por la agresión atómica rusa. Kruschef
y sus adláteres continúan con sus mismos planes de

terrorismo atómico forzando al mundo amenazado a ex­
tremar las medidas de defensas. En este sentido, más
impresionante aún que la pertinacia de Kruschef en
continuar el desarrollo de sus pruebas nucleares, me
parece la exhibición impresionante de poderío que ha
hecho el mariscal Malinovski ante el Congreso al señalar
que Rusia posee bombas H de 50 megatones y que ha
resuelto el problema de interceptar y destruir los cohe­
tes dirigidos de cualquier adversario. "En caso de guerra
- ha dicho - los cohetes y las armas termonucleares
>;erán empleadas, La destrucción sería sin precedente. El
territorio de la Unión Soviética es menos vulnerable que
el de sus adversarios eventuales, cuyas pérdidas, en c'aso
de conflicto serían enormes debido a la densidad de po­
blación de estos países. Rusia en un conflcto convencio­
nal podría arrojar de una vez 100.000 paracaidistas y
posee cohetes estratégicos así como cohetes anti-cohete
y antiaréreos en cantidades enormes."

Esta exhibición de poderío ha provocado otra seme­
jante por p'arte de las grandes potencias del bloque oc­
cidental. En la nueva versión dada en este Congreso del
Partido Comunista, se ha cambiado la dilatación mar­
xista" por la práctica del más desvergonzado imperia­
lismo, prometiendo la victoria del comunismo, no en
virtud de ningún proceso dialéctico, o de competencia
económico, sino de puro prevalecimiento militar.

Este juego del terrorismo atómico es el que da el
povoroso dramatismo a los momentos actuales, sin que
los dirigentes de Moscú se sientan afectuados en lo más
mínimo por la reacción de respulsa registrada en todo
el mundo.

Jesús SÁINZ MAZPULE



LA UNION SOVIETICA y EL MUNDO ARABE
El Royal Institute olInternational Affairs de Chatham House, 'public6 en el número de Julio del e Worlt
Today' el siguiente artículo de Geoffrey Wheeler, que por su interé. y actualidad reproducirnos

Las relaciones directas de Rusia con el mundo árabe
son de origen muy reciente, casi tan recientes como las
de Gran Bretaña, Francia y aún Germania. Por otra par­
te su asociación con el mundo musulmán es bastante más
antigua y más estrecha que la de cualquier otro Estado
europeo. A finales del siglo XIX, la región meridional del
imperio ruso desde Crimea a Mongolia exterior, con la
sola excepción de Georgia y de Armenia, estaba casi
exclusivamente poblada por musulmanes, cuyo núme­
ro, comprendiendo también los que estaban en las re­
giones del Volga, 'ascendía a casi 20 millones. Desde fines
del siglo XVII Rusia ha sido fronteriza con los dos más
importantes estados musulmanes: Turquía y Persia.

Antes de la primera guerra mundial, en casi todo el
mundo árabe, incluido el Imperio Otomano con el que
tenía estrechas relaciones, prevalecía la hostilidad hacia
Rusia. Dos de las mayores aspiraciones de Rusia se di­
rigían hacia los Estrechos turcos - el Bósforo y los Dar­
danelos - y el Mediterráneo oriental. Ambas sólo po­
dían ser satisfechas con la completa neutralización de
la potencia turca, o su liquidación.

Hasta la revolución, Rusia no pudo realizar sus am­
biciones en el Medio Oriente, en parte a causa de su
atraso - político y económico y en parte por la concer­
tada oposición de las Potencias occidentales. A principios
de la primera guerra mundial, estuvo muy cerca de al­
canzar por lo menos uno de sus objetivos: Constantino­
pla y los estrechos se le prometieron en el tratado de
Sykes-Picot de mayo de 1916. Pero tal concesión, natu­
ralmente, quedó en letra muerta. Con la revolución, al
desvanecerse el imperio turco y surgir el nacionalismo
árabe aumentaron sus dificultades en vez de disminuir.
y al final de su participación en la segunda guerra mun­
dial su influjo en el Medio Oriente no tuvo mayor éxito
que el que había tenido la Rusia zarista.

Hasta 1947 los medios con que el Gobierno soviético
intentó introducir su política en el Medio Oriente fue­
ron la subversión y la revolución. Si bien los escritores
soviéticos afirman ahora que el apoyo moral soviético
y la difusión de la ideología comunista contribuyeron en
gran parte al rápido surgir del nacionalismo árabe, esto
no está de acuerdo con la realidad. Es verdad que se ha­
bían formado pequeños partidos comunistas en algunos
países árabes, especialmente en Siria, pero tenían escaso
influjo en el movimiento nacionalista que fácilmente
avanzaba por impulso propio. Un cuidadoso examen de
los escritos soviéticos evidencia que a principios de 1955
ni el Gobierno ni el partido comunista soviético hicieron
declaración alguna formal o directa en apoyo de los ob­
jetivos nacionalistas árabes. Al contrario, el pan-arabis­
mo y la unidad árabe, fueron oficialmente definidos como
ideologías del acuerdo nacional burgués explotado en
principio por la Gran Bretaña contra Turquía en la pri­
mera guerra mundial. Más tarde, en los comienzos de la
segunda guerra mundial, los planes en pro de la federa­
ción árabe y una más Gran Siria, fueron calificados por

los rusos como simples medios para promover los intere­
ses británicos. El artículo sobre la cultura árabe en la
segunda edición de la Gran Enciclopedia Soviética (1950)
da muy poca importancia a la unidad de los países árabes
y está escrito, en general, en un tono despectivo,

La Nueva Política

La nueva política empezó a delinearse despu';;" de la
muerte de Stalin, en 1953, y tal vez antes, pero no se
manifiesto hasta que en 1955 se empezó a esbozar en
líneas generales la política soviética hacia los países "no
comprometidos" de Africa y de Asia. El año 1955 vio la
fundación del Pacto de Bagdad, que parecía a los países
árabes como un peligro militarista; la Conferencia de
Bandung, con su afirmación de los cinco principios de la
coexistencia; y los grandes progresos de la ideología na­
ciorralista pan-árabe de Nasser con su creciente arrojo
anti-occidental. La necesaria correlación de la política
soviétic'a y de su ideología fue deliberada en el XX Con­
greso del Partido en febrero de 1956.

Por razones de seguridad, de prestigio y de economía
nacional, Rusia había deseado durante los últimos 150
años suplantar al Occidente como mentor político, eco­
nómico y cultural del Medio Oriente así como de otros
países asiáticos limítrofes. El actual Gobierno ruso está
siempre pronto 'a servirse del comunismo como medio
para realizar este fin cuando y siempre que le parezca
oportuno. Al mismo tiempo para preservar la posición
monolítica del partido comunista en el interior de la
URSS, siempre ha de buscar una justificación ideológica
en su política exterior. Estos dos factores han conducido
a dar una desproporcionada importancia al comunismo
como factor decisivo en la formación de la política so­
viética ya sea en Asia ya en otras partes.

A partir de 1955, el tono de los artículos de las auto­
ridades soviéticas sobre los asuntos árabes cambió com­
pletamente. A fines de 1955 ya hablaban del "surgir de la
conciencia nacional" en los países árabes y de la solida­
ridad que mostraban entre sí esos países; también ex­
ponían por vez primera, y reconocían el hecho de que la
burguesía nacional era quien tenía en sus manos dicho
movimiento de liberación de los países árabes. Continua­
ron sin embargo subrayando que el leader fundamental
de estos movimientos era el proletariado "la sola clase
revolucionaria coherente con este fin". El colmo del en­
tusiasmo soviético por el nacionalismo árabe y la uni­
dad árabe fue logrado en 1957 por V. B. Lutskiy, autor
del 'artículo despectivo sobre la cultura árabe en la En­
ciclopedia Soviética ya citado. Declaraba que "los pue­
blos árabes forman una comunidad de lenguaje y de
cultura, una comunidad de destino histórico y de terri­
torio" y que "están también unidos por la comunidad de
intereses políticos que, mientras no constituyan una na­
ción, refuerza enormemente los vínculos nacionales". Aña­
día que la unidad árabe se traducía ahora en una reali-
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dad viva y que el pueblo soviético animaba cle tocio co­
razón a los árabes a reforzar su unidad.

El objetivo final de Rusia es el mismo que era hace
un siglo: establecer el influjo político, económico y cultu­
ral ruso, o mejor dicho soviético en el Mediterráneo
Oriental y el Golfo Pérsico. Probablemente muchos es­
tarán de acuerdo en que este objetivo ha estado siempre
presente en la intención de los líderes soviéticos del pe­
ríodo revolucionario, aunque con frecuencia han cam­
biado de parecer sobre los mejores medios para alcan­
zarlo. Los que emplea actualmente el Gobierno soviético
consisten en el abandono de los métodos precedentes de
subversión y revolución violenta, en favor del apoyo mo­
ral y material a todos los elementos que constituyen los
llamados "movimientos de liberación nacional" y van di­
rectamente contra el Occidente. Estos métodos, si bien
superficialmente son menos alarmantes, con el tiempo se
revelan peligrosos. Por otra parte ofrecen un favorable
contraste a los ojos del Oriente Medio comparado con los
preparativos militares de que se acusa constantemente
al Occidente, aunque a menudo se olvida que la Unión
Soviética no tiene necesidad de pactos militares con los
países del Oriente Medio. Su actual técnica de penetra­
ción pacífica puede transformarse de un momento a otro
en acción directa.

Los años 1956-1957 fueron bajo muchos aspectos pro­
vechosos para la política soviética. El fracaso de la aven­
tura de Suez fue en gran parte considerada por los ára­
bes como resultado de la intervención soviética, y la
Unión Soviética, empezó a mostrarse como la indudable
defensora de los derechos del Oriente Medio. La pro­
paganda occidental contra los armamentos soviéticos en
Egipto y en Siria, y sobre el posible envio de voluntarios
soviéticos no hizo sino reforzar las convicciones árabes
sobre la voluntad soviética de combatir a favor de ellos
en caso de necesidad, no sólo contra el Occidente, sino
incluso contra Israel. Durante el año 1957 y la primera
mitad de 1958 se difundió la opinión de que, salvo el
Irak y Jordani'a, los países árabes estaban perdidos para
Occidente y el influjo soviético se penetraría muy a fon­
do. La creación de la República Arabe Unida, los mo­
tines del Líbano y finalmente el golpe de Estado en Irak
fueron considerados como otras tantas victorias del co­
munismo. Pero en realidad al Gobierno soviético debe­
rían asaltarle dudas respecto al nacionalismo árabe.

Las relaciones con la R.A.U. y el lrak

En los tratos con la República Arabe Unida, no obs­
tante la línea anticomunista emprendida y mantenida por
la RA.U., la Unión Soviética ha procedido más allá de
sus planes de ayuda técnica y económica. A principios
de 1960 el corresponsal del Izvestiya en el Cairo, decla­
raba que la Unión Soviética podía "dejar a la historia la
solución de la controversia ideológica", y desde aquel mo­
mento no ha aparecido en el periódico soviético ninguna
alusión a medidas anticomunistas de la RA.U. Al mIsmo
tiempo los escritores soviéticos han criticado vivamente
el concepto, expuesto con frecuencia en los círculos n'a­
donalistas árabes, de que los árabes habiéndose des­
prendido del imperialismo Occidental, no debían orien­
tarse ideológicamente hacia el Este y que son natural­
mente y deben continuar siendo anticomunistas. También
últimamente la prens'a soviética ha manifestado su in­
dignación por ciertas consideraciones desfavorables, ya

sea sobre el comunismo soviético como sistema, ya sobre
los móviles de las ayudas soviéticas a la RA.U., apare­
cidos en la prensa de la República Arabe Unida, pero
sostiene que esto no represente el sentir de la opinión
pública de la RA.U., ni la actitud de Nasser.

La idea que está ganando terreno entre los árabes, y
no es del todo inaceptable al Occidente, es que ellos han
de sacar el máximo beneficio material se'a del Este sea
del Oeste sin dejarse dominar por los unos ni por los
otros, es considerada objetivamente por la Unión Sovié­
tica. La primera actitud hacia la revolución de Nasser
fue de incontrastable adulación y asentimiento; más ade­
lante los escritores soviéticos muestran tendencia a po­
ner en duda la eficaz realidad de esta reforma democrá­
tica egipcia. No obstante todavía no aparecen crític'as so­
bre el desarrollo del capitalismo del Estado en la RA.U.
En los países árabes, como en otro tiempo ocurrió en
Asia y Africa, esto es considerado como "progresivo" en
el sentido de que debilita la posición del capital extran­
jero. La doctrina comunista de que el capitalismo del
Estado es un estadio en el camino de la "transforma­
ción socialista" de la economía, nunca es específicamen­
te mencionada.

Hemos hablado ya del embarazo causado al Gobierno
soviético por la excesiva actividad del partido comunis­
ta del Irak. También la actitud sovéitica ha sido en ge­
neral de no interferencia. Pero la crítica contra las me­
didas anticomunistas del Gobierno irakés han sido más
enérgicas y se han prolongado más que en el caso de
la RA.U. No obstante, los escritos políticos soviéticos
continuaron presentando las relaciones de la Unión So­
viética con el Irak como estrechas y amigables y la po­
lítica de ayudas técnicas y económicas continuó en las
mismas condiciones. Con respecto al petróleo, al Gobier­
no Soviético se inclinó al principio en el sentido de apo­
yar al Irak en su pleito referente a las compañías ex­
tranjeras. En época más reciente, hacia los primeros me­
ses de este año, hubo un cambio muy signific'ativo en este
asunto. En un largo artículo titulado "La política petro­
lífera de la República del Irak" publicado en el impor­
tante periódico Problemy Vostokvedeniya el autor criti­
ca duramente al Gobierno irakés por su falta de resolu­
ción y coherencia al defender los intereses del pueblo
contra la explotación de las compañías petrolíferas ex­
tranjeras. Además el artículo trae amplias citas de los
escritos sobre el mismo tema en el diario comunista Itti­
had ash-Sha'b's que naturalmente constituyen una cla­
ra expresión del apoyo soviético a la presión comunista
sobre el Gobierno del Irak.

Relaciones con los otros Países Arabes

Después de la revolución, Rusia ha dedicado a Siria
más atención que a cualquiera de los otros países árabes
y es significativo el hecho de que sea Siria el primer país
del que han tratado una serie de manuales sobre los paí­
ses del Oriente Medio cuya publicación inició la Unión
Soviética en 1958. Ahora no puede ya tratar con Siria
como país separado. Sin embargo, su interés por el Lí­
bano continúa intenso aunque cauteloso. Los escritores
soviéticos se limitan en general a propugnar una progre­
siva emancipación del Líbano con respecto a los países
Occidentales. Critican ásperamente lo que llaman "los
nacionalismos árabes extremistas" que se mueven en el
sentido de incluir al LIbano en la RA.U. "sin tener en



cuenta sus particularidades nacionales y sus tradiciones
democráticas". La abstención del Líbano en la actitud
anticomunista de la R.A.U. se ha hecho resaltar con
aprobación.

El único país árabe con el que la Unión Soviética tie­
ne estrechas relaciones es el Yemen. La ayuda de técni­
cos soviéticos en considerable cantidad ha facilitado la
reconstrucción del Puerto de Hudaydah. Pero aunque
los escritores soviéticos subrayen continuamente la amis­
tad soviética con el Yemen, también critican su condi­
ción atrasada "feudal".

Con relación a Jordania, la Arabia Saudita y los Es­
tados del Golfo Pérsico, la URSS no tiene relaciones di­
plomáticas o económicas. Pero los especialistas soviéticos
de asuntos árabes dedican mucha atención a estos esta­
dos y de esos escritos es fácil deducir la actitud oficial.
Por ejemplo, en 1957, el Gobierno soviético aprobó la
aproximación entre J ordania y Egipto, después del cual
vino la decisión del Gobierno de Nabulsi de establecer
relaciones diplomáticas con la URSS. A principios de
1958 se insinuó que si no hubiera sido por la interven­
ción británica se hubiera podido realizar una unión con
la R.A.U. Pero después de la campaña anticomunista de
Nasser a fines del año 1958, los escritores soviéticos han
dejado de pensar en la "lucha anti-imperialista" en Jor­
dania. Sin embargo, a pesar de la oposición al actual ré­
gimen, Jordania continúa recibiendo el apoyo soviético.

La actitud de Rusia hacia la Arabia Saudita es en ge­
neral simpatizante. Se deplora la ausencia de relaciones
diplomáticas entre 'aquel país y la Unión Soviética, y la
Arabia Saudita es considerada más bien como una víc-
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tima del imperialismo americano que como voluntaria
colaboradora de América. La operación de la "Aramco
Oil Company" es objeto de constantes ataques soviéticos.

En cuanto a los Estados árabes del norte de África y
Sudán, la tendencia soviética es considerar estos países
como africanos más que como árabes, especialmente des­
pués que se ha desvanecido el entusiasmo soviético por
la unidad árabe.

Se podría resumir la actual actitud soviética respecto
al mundo árabe con un solo adjetivo: realística. Mien­
tras el Gobierno ha de continuar deplorando cualquier
manifestación anticomunista y de persistente asociación
con el Occidente por parte de los países árabes, su modo
de obrar no queda irrevocablemente influenciado por esta
consideración y es más bien la actitud de los países ára­
bes hacia la Unión Soviética lo que en estas relaciones
constituye el factor decisivo. Zhukov, uno de los me­
jores escritores soviéticos sobre problemas de política
exterior ha escrito recientemente en el Pravda un im­
portante artículo sobre el fundamento de la solidaridad
soviética con los Estados "burgueses" de Asia y África.
Observa que despreciar el "nacionalismo burgués" de
estos Estados equ· 'aldría a ser "sectarios de la peor es­
pecie y podría conducir al auto-aislamiento". El uso de
esta palabra "auto-aislamiento" expresa tal vez el sin­
cero temor soviético de que, poniendo los objetivos ideo­
lógicos en primer lugar en vez de dejarlos en el segun­
do, la Unión Soviética pueda poner en peligro aquellos
contactos amigables con los países árabes que ha con­
seguido con tanto éxito establecer en los últimos doce
años.

JOSE MARIA SAGARRA, POETA DE LA TIERRA
Todos los poetas, los grandes poetas, llevan dentro de

su alma, en sus más finas y delicadas entrañ'as, un no
sé qué sutil, maravilloso, mágico, repentino y audaz, que
les convierte en algo así como el alma, el timbre o el
canto de la creación.

Diríase que, al morir José María de Sagarra, la tie­
rra y el mar de Cataluña, han quedado sin entrañas, sin
caricias y sin ecos. He aquí que la naturaleza dormía
en un silencio torpe, profundo, como un ser inmenso pri­
vado de voz, de oído y de mirada. Y, cuando suena la del
poeta - del divino aedo de la tradición clásica - todo
lo que antes era mudo, todo lo que antes dormía en
silencio, lo que estaba callado, lo enigmático, lo som­
brío, se despereza, canta, cobra un Sentido y una dig­
nidad.

Seguramente nuestra época es tan vacía, tan ligera
y superficial y se llena tan extremadamente de atavíos
epidérmicos, porque está más atenta a la voz del egoísmo,
del pragm'atismo, que a los mil clamores mágicos de las
simas y grutas de la naturaleza, que surgen espléndidas
a través de la voz de algún cantor.

La poesía tiene muchedumbre de seguidores. Los be­
llos atardeceres, el amanecer mágico, las noches estre­
lladas, el silencio de las densas marinas, el cristalino
temblor transparente de las calas, los pinares y las sie-

nas, los rebaüos y las cabañas, han inspirado con acen­
tos bucólicos o refinadas elaboraciones de laboratorio, a
los ingenios que trabajan y truecan en ritmo las pa­
labras.

Pero sólo de vez en cuando surge un alma, una voz
poderosa, un espíritu creador robusto, que no es ya
el juego de la brisa o el susurro del arroyo, o el paisaje
bucólico, o la emoción del amor, sino que es en conjunto,
en grandeza, con una amplitud de acordes máximos, toda
la tierra, todo el cielo, el universo que se aquieta, rueda,
tiembla y se precipita, en una inmensa armonía univer­
sal. Desde J'acinto Verdaguer no había contado Cata­
luña con un cantor que tan plenamente, con tanta po­
tencia e integridad cantara el mundo, la creación y la
tierra.

Siempre que paso junto a nuestro mar azul, y me
gozo en su serena luminosidad, o en la lámina de zinc de
sus atardeceres, recuerdo las "Canc;ons de rem i de vela"
de Sagarra. Estos poemas, manchados de sal marina, son
algo que no acaba, que nunca pasa. Si los leemos una
vez, su gusto nos queda ya para siempre en la punta de
la lengua.

Es un áspero sabor de sal, un gusto picante, y todo
bajo la inefable luminosidad musical de las estrellas des­
plegadas. Esos poemas son eternos, esas "Can<;ons", con



244

toda la poesía de Sagarra, con sus poemas épicos, como
sus leyendas, con sus arrobos religiosos, tiene la eterni­
dad de lo que no va ya nunca a huirnos de las manos.

Pero, hoy, al recordar sus estrofas, al recitar quizá,
pasando por un pueblo marinero de nuestra costa, aque­
llo tan hermoso de:

Bene'it sia el fum i la beguda
i les estrelles d'aquest to lluent,
i aquesta calma fosca, dura i muda,
que ens endormisca delicadament,
i ens posa un punt d'agror, guaitant la deria
deIs qui amb el 1"em van pentinant la mar,
i amb les butxaques plenes de miseria
segueixen els calvaris de l'atzar,

se nos pone un vejo de tristeza y de melancolía sobre el
alma, y sentimos sobre los párpados el peso de lo que
ha caído definitivamente ya, barrido por un concepto

más dinámico, más materialista, del mar y la naturaleza.
Las antiguas pinceladas de barca, vela, remo, mar y ta­
berna, el humo de los pescadores míseros, pero señoria­
les, la tristeza de sus pipas ennegrecidas, la absoluta li­
bertad de una vida hecha de claroscuros, van desapare­
ciendo para siempre de nuestro paisaje.

Hoy el mar tiene una limpieza, una esplendidez tu­
rística que nos decepciona. La tierra toda parece some­
tida a una planificación de bienestar. Y de las antiguas
canciones del agridulce, de las emociones del contraste,
quizá nos quede poco ya, quizá sólo esos millares de
estrofas del autor del "Mal caqador", "El poema de Na­
dal", del "Poema de Montserrat", poeta culto y discipli­
nado, periodista, traductor y autor dramático, en cuya
obra, llena de resonancias de mar y de tierra, se siente
el canto de un mundo fresco y espontáneo con acentos a
veces brutales y una voz fraterna, enamorada, y popular.

F. S.

IL BALUARDO (EL BALUARTE)

"El Baluarte" publica una serie de discursos y escritos de
Su Eminencia el Cardenal Alfredo Ottaviani, Secretario de la
Congregación del Santo Oficio. En ellos se refleja la profunda
doctrina y el vigor expresivo que han hecho célebre la figura
de este Príncipe de la Iglesia. Diversos son los temas tratados
en este libro que se refieren todos a problemas fundamentales
sobre el magisterio y sobre la vida de la Iglesia.

Este volumen ha sido publicado en Roma por Ediciones Ares,
en su Colección "Estudios Católicos". Viene a ser una aporta­
ción más a las muchas voces de alarma que, en estos últimos
tiempos, tanto en Italia como en el mundo entero, se han levan­
tado ante el peligro de desbordamiento de la riada comunista,
precedida por la inundación del fango de la inmoralidad, así
como por la pasividad e indiferencia de muchos que están obli­
gados por su rango social o por su representación pública, a ser
centinelas vigilantes y ejemplares del bien de la sociedad.

La ingente obra de la Iglesia en defensa de los valores hu­
manos y cristianos. se evidencia a través de los escritos y alocu­
ciones del Cardenal Ottaviani: los ocho primeros se refieren a
la misma Iglesia, a su misión divina como tal, y a sus diversas
actividades como Cuerpo Místico de Jesucristo, a las que no
puede sustraerse por ser ambos de mandato divino. Siguen igual
número de artículos o exortaciones en los que se expone la
misión que compete al Orden jerárquico, desde el Romano Pon-

tífice al último sacerdote: basta recordar algunos títulos sufi­
cientemente confirmatorios como "Videre Petrum", "La Curiu
Romana ul servicio de la Iglesia", "Quién u vosotros escuchu, u
Mí me escucha", "Lu sul de lu tierra", "No sacerdotes obreros,
sino sucerdotes de los obreros".

Finalmente otros tantos se refieren a los deberes y obligacio­
nes asignadas por la Jerarquía a los seglares: conviene destacar
"Así se sirve la Iglesia desde la cátedra", "Lu Iglesia tiene sus
intrépidos: los héroes de la caridud", "El periodista cutólico, cen­
tinelu segla.r de la. Iglesiu". Como colofón final, no podía faltar.
una ferviente súplica a la Reina de los Cielos, invocada desde
siempre como "Auxilium christianorum".

La lectura de esta obra escrita en un estilo elegante, pulcro y
conciso, se hace sugestiva y amena. Sus páginas llenas de doc­
trina perenne, iluminan magistralmente sobre materias a veces
puestas en entredicho por cristianos más poseídos de resabios
de pedantería que de humilde sabiduría evangélica. Es una res­
puesta clara ante tantas argumentaciones sutiles, y capciosas
que inficionan las mentes de las almas sencillas y conturban los
corazones humildes.

Esta obra traducida al español puede aprovechar a cuantos
ansían beber en fuentes de agua clara, en nuestro azaroso ca­
minar por el mundo.

J. M. RocABERT
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